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BOCETOS MARÍTIMOS 

UN BUQUE DE GUERRA 

Acabo de escribir lo que antecede y en seguida me 
echo á temblar: me parece que más pronto no puede 
ser; y no proviene ciertamente esa manifestación del 
miedo que me invade y que no oculto de la pavura 
que en mí pueda producir el apellido guerra del bu¬ 
que cuya descripción va á ocuparme en este ar¬ 
tículo, sino de algo más grave que habla muy alto 
en favor de mi formalidad y buen deseo. Un buque 
de guerra, hoy, constituye así como un extracto de 
todas las ciencias y de todas las artes bellas y no be¬ 
llas: lo que se refiere en los cuentos de hadas (que 
todos hemos leído ¡ay! cuando creíamos en ellas), al 
llegar al nacimiento de la princesa deseada, que apa¬ 
recen todas aquéllas rodeando la cabecera de la cuna 
de oro, guarnecida de encajes, en que descansa la 
princesita recién nacida en la capital del reino que 
gobernará más tarde, y una le promete la belleza, y 
otra le ofrece la bondad, y otra le augura felicidad 
sin límites, eso ocurre verdaderamente con el buque 
cuando descansa sobre los picaderos en la grada, es¬ 
perando que una mano corte las amarras que lo su¬ 
jetan y pueda flotar; después de la flotadura, en la 
cuna de esmeralda guarnecida de espumas blancas y 
leves como blondas, en la que va á meterse dulce¬ 
mente primero y á dominar después, allí va el inge¬ 
niero y le procura la belleza sana de las beldades 
fuertes, el hombre de mar que le da las condiciones 
propias para que cumpla como bueno los arduos 
compromisos futuros que han de pesar sobre él, el 
sacerdote, por último, que en nombre de algo supe¬ 
rior y sobrenatural le augura felicidad y éxito en la 
vida que empieza. 

Por eso me asusta la empresa que aquí acometo 
de dar una idea que pueda penetrar en todos los ce¬ 
rebros de lo que es un buque de guerra; mejor fuera 
sin duda que cada genio de los que contribuyeron á 
crearlo fuerte y bello explicara aquí la parte que to¬ 
mó en la obra; pero esto es muy difícil conseguirlo, 
y yo prefiero hablar un poco de cada uno de ellos y 
quedarme con las señas de sus domicilios respecti¬ 
vos, para proporcionar al que esto lea, si no un 
retrato de cuerpo entero, un croquis siquiera del 
buque de guerra moderno cuyas líneas pueda él com¬ 
pletar y convertirlo en cuadro, ó bien con la imagi¬ 
nación, si Dios le favoreció con ella, ó bien acudien¬ 
do directamente á los genios creadores que, guareci¬ 
dos en las páginas de un libro ó desde las columnas 
de un diccionario, le darán gustosos cuantas noticias 
complementarias les pidiere. Yo por mi parte procu¬ 
raré que el rato que dure la lectura esta no parezca 
muy largo y que algo quede. 

Para mí, el título de un trabajo literario es, y debe 
serlo, una promesa que se compromete á cumplirla 
quien lo firma; es como'el rostro bonito en una mu¬ 
jer que, sólo por tenerlo, está más obligada que otra 
cualquiera á ser amable y complaciente y buena; 
pues muchos que atraídos por la muestra aquella 
buscan su retrato ó leen el artículo, ni se hubieran 
acercado de cien leguas, ni se acordaran jamás del 
santo de su nombre. El título de este artículo, es de¬ 
cir, su rostro, no se puede negar que es muy bonito: 
para la gente de oficio un buque de guerra represen¬ 
ta un buen amigo, una defensa y un refugio; para los 
demás es una garantía de orden, de tranquilidad y 


de independencia. Hagamos, pues, un artículo ama¬ 
ble y complaciente, ya que por mi desgracia no pue¬ 
de ser bueno, puesto que su cara, lo primero que de 
él se ve, es tan bonita. 

Antes un buque nacía en el bosque: de los tron¬ 
cos añosos y robustos se hacían los baos y las tablas 
que formaban su casco; luego fué la mina la que 
abrió sus antros para que saliera de ellos el hierro 
que lo' constituyó, y ahora desde la mina al arsenal 
se detiene para hacerse acero en algún gran palacio 
de la industria, altos hornos, fundiciones, y desde 
allí, en planchas y piezas acodadas ó de ángulo, pasa 
á cerrar un espacio en el que ha de ir guardada la 
honra de la patria, defendida por hombres denoda¬ 
dos, por cañones, torpedos y toda la larga é intermina¬ 
ble lista de aparatos científicos é ingeniosos que em¬ 
pieza en el estopín eléctrico, el descendiente del 
cebo de la antigua artillería, y acaba en la aguja 
compensada, la sucesora de la primitiva y elemental 
brújula ó rosa de los vientos; desde lo más pequeño 
y sencillo, dentro de su importancia, hasta lo más 
complicado y necesario. 

Antes un buque se confiaba para moverse al vien¬ 
to, que soplaba ó no soplaba, sumiéndolo á veces en 
bochornosas y prolongadas calmas, durante las cua¬ 
les se consumía á bordo la que pudiera tener el 
hombre más flemático, amén de los víveres y el agua 
potable y el carbón para la cocina y todo; el mismo 
motor impulsaba á los beligerantes que sólo por ex¬ 
traordinaria pericia de las tripulaciones respectivas 
podían distinguirse algo entre sí, aunque todas las 
evoluciones que pudieran intentarse estaban ya pre¬ 
vistas; el que tenía el viento á favor suyo, el que ga¬ 
naba el barlovento, era el amo de la situación, tan 
desigual como la que tendrían dos adversarios que 
se batieran á sable y que uno de ellos permaneciera 
de cara al sol que lo deslumbrara y confundiera, em¬ 
barazando todos sus movimientos; hoy el viento se 
lleva en la bodega, como se dice en los barcos; allí 
está la máquina, las máquinas, mejor dicho, pues 
suelen llevarse dos, independientes desde los hornos 
á la hélice, que funcionan juntas ó con absoluta se¬ 
paración en caso de avería; el viento es el carbón 
que se lleva almacenado, distribuido y medido para 
recorrer una distancia conocida, con una velocidad 
determinada y en una dirección prevista; la casuali¬ 
dad, que antes predominaba, cede su puesto al cál¬ 
culo y á la ciencia, que la sustituye con notable ven¬ 
taja para el éxito. 

Antes un buque fuerte, el más fuerte de todos, 
llevaba cien cañones, doscientos; hoy lleva de dos á 
diez; pero aquéllos eran unos tubos pequeños, de 
hierro ó de bronce, de ánima lisa, que arrojaban unos 
proyectiles esféricos y macizos cuyos efectos sobre 
el enemigo eran insignificantes y tardaban horas 
mortales en manifestarse; el abordaje solía terminar 
los encuentros; y en este asalto supremo, dado entre 
un humo denso que lo envolvía y lo dificultaba todo, 
la tripulación, diezmada por el fuego y la fuga, se 
rendía al vencedor, que tripulaba el buque con gente 
suya, lo carenaba luego y se lanzaba con él de nue¬ 
vo á recorrer los mares. Hoy cada cañón es un vol¬ 
cán: fabricado con muchas toneladas de acero, has¬ 
ta con no algunos, hendida su ánima por múltiples 
y profundas estrías, por la expansión de pólvora sin 
humo arrojan proyectiles cónicos enormes y rellenos 
con poderosos explosivos que los hacen estallar á 
tiempo, produciendo multitud de cascos dotados de 
velocidad inaudita que destruyen cuanto alcanzan, 
y vapores asfixiantes que sofocan y ahogan á la gen¬ 
te que pudo salir ilesa del tremendo choque; las an¬ 
tiguas planchas y ganchos de abordaje son ahora es¬ 
polones y torpedos; el asalto es la embestida y la 
subsiguiente trompada, impresa con formidables es¬ 
polones en los costados enemigos, cubiertos con 
gruesas planchas de acero; y ya no se lucha por 
apresar el buque, sino por volarlo y echarlo á pique 
hecho pedazos, sin que de él pueda salvarse nadie 
ni nada. Hoy se trata de hacer lo que dice nuestro 
divino Herrera en su hermosa canción A la pérdida 
del rey Don Sebastián: 

Y el santo de Israel abrió su mano, 

Y los dexó, y cayó en despeñadero 
El carro, y el caballo y caballero... 

En estas cosas estamos, con efecto y pensando 
piadosamente, dexados de la mano de Dios. 

Pero lo cierto es que, así y todo, ya dejamos ex¬ 
puestas las principales condiciones y cualidades que 
constituyen y distinguen al buque de guerra; cons¬ 
trucción sólida, marcha rápida y segura y armamento 
poderoso y variado, con medios protectores. Eso es 
todo lo que diferencia á un buque de guerra de cual¬ 
quier otro buque; eso es lo que á un buque cual¬ 
quiera puede hacerlo de guerra para determinados 


casos y servicios, y eso es lo único que en un boceto 
puede apuntarse, aunque sea con mejor puntería, por 
supuesto, para dar una idea general y aproximada 
del asunto, sin entrar en el párrafo de las cifras ni 
en el laberinto de los nombres técnicos. Apartemos 
de nosotros el cáliz de las decenas de metros, los 
centenares de millas, los miles de toneladas y los 
millones de pesetas: huyamos de los blindajes verti¬ 
cales y horizontales; de las máquinas compound ó 
mixtas de triple y de cuádruple expansión; de los 
cruceros, acorazados y protegidos de los descubrido¬ 
res de escuadra, cazatorpederos y torpederos senci¬ 
llos: todo esto puede ser tema para otra conferencia 
de estas que no doy á, sino que celebro con mis 
amables lectores, celebrándolo mucho por mi parte. 
Ahora contentémonos con saber lo dicho, pero sin 
olvidar, porque es muy importante, que el alma del 
complicado organismo que constituye un buque de 
guerra es el hombre, y que una tripulación entusias¬ 
ta, bien organizada y dirigida, puede hacer milagros 
con un buque viejo, que ande poco y esté mal arti¬ 
llado, contra otro, modelo en la parte material, pero 
tripulado por gente desmoralizada ó mal conducida, 
Podríamos citar muchos ejemplos de esto. 

Federico Montaldo 


¿POR QUÉ NO? 

Eso es: ¿por qué no ha de haber académicas 1 !, ó de 
otro modo: ¿por qué las mujeres no pueden ser órga¬ 
nos de esos aparatos inútiles, que se llaman Reales 
Academias? ¿No pueden ser reinas? ¿No son regen¬ 
tas? ¿No tienen derecho á ser tutoras de sus hijos? 
¿No poseen capacidad legal para ser administradoras 
de sus bienes? Pues entonces, ¿á qué santo son esos 
aspavientos cuando se habla de que una señora in¬ 
grese en esta ó en la otra academia? Que ingrese, 
muy enhorabuena; no van á peligrar por eso ni la 
propiedad, ni la familia, ni otra alguna de esas insti¬ 
tuciones seculares que, según todos sabemos, son 
firmísimo apoyo y sólido cimiento de las sociedades 
modernas, como lo fueron de las antiguas y lo serán 
de las venideras... si Dios quiere. Amén. 

Ya estoy viendo caer sobre mí lluvia persistente y 
copiosa de epigramas punzantes, de chistes intencio¬ 
nados, de sangrientas burlas; los hombres de ingenio 
tienen siempre á mano esos recursos para combatir 
lo que no les agrada, cuando no encuentran argumen¬ 
tos más convincentes. Yo seré el primero en saborear 
lo salado de esas cuchufletas y en celebrar lo gracioso 
de esos chistes si, en efecto, tienen sal las unas y 
gracia los otros; pero después de haber reído todo 
lo que sea razón, y aun un poquito más si es preciso, 
seguiré preguntando con más seriedad que nunca: 
¿Por qué no? 

Y como he hablado y escrito siempre con absolu¬ 
ta sinceridad, declaro ante todo: que no vengo deci¬ 
dido á romper lanzas por los fueros del bello sexo; 
que no soy el campeón de la debilidad y de la gen¬ 
tileza; que no patrocino las candidaturas de seño¬ 
ras determinadas para los puestos vacantes en estas 
ó en las otras academias. Ni aun de vista conozco á 
la señora doña Concepción Arenal, á quien, por sus 
obras, admiro y respeto; no he tenido, ni una vez 
sola, ocasión de cambiar un simple saludo con la se¬ 
ñora doña Emilia Pardo Bazán, cuyos escritos pri¬ 
morosos he celebrado siempre; no sé, ni necesito sa¬ 
ber, si hay quien piensa que la señora duquesa de 
Berwick y de Alba ha contraído méritos bastantes 
para ocupar un sillón en la Academia de la Historia; 
en general hablo, y en servicio de lo que me parece 
verdadero y justo y razonable mantengo mi tesis, no 
para solicitar que la Academia de Ciencias Morales y 
Políticas reciba en su seno á la ilustre doña Concep¬ 
ción Arenal, ni para que sea admitida en la Españo¬ 
la la insigne novelista* que dirige el Nuevo Teatro 
Crítico. No aspiro tampoco á congraciarme con las 
bellas, si bien esta aspiración nada tendría de censu¬ 
rable; desgraciadamente para mí, los años ya vividos 
me ponen á cubierto de suposiciones maliciosas. 

Hecha esta salvedad, que he considerado necesa¬ 
ria para salir al encuentro de algunas agudezas que 
ya estoy previendo, debo reconocer que, por ahora, 
la opinión general es hostil al pensamiento de que 
sean académicas las mujeres. Pero el argumento sa¬ 
cado de la opinión general es de muy poca fuerza 
para quien no cree en el aforismo: Vox populi, vox 
Dei. No, la opinión pública, la voz del pueblo, ha 
declarado muchas veces como verdades indiscuti¬ 
bles groseros errores; ha sostenido como principios 
inconcusos absurdos y desatinos, de los cuales esa 
misma vox populi se ha burlado poco después des¬ 
piadadamente. 

Hay sin duda en esto de negar á las mujeres la 
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entrada en las academias mucho, muchísimo de pre¬ 
ocupación, parecida á la que inspiró á nuestros an¬ 
tepasados aquellas disposiciones que prohibían á la 
mujer representar comedias, y que hasta muy ade¬ 
lantado el presente siglo establecían la separación 
completa de sexos en los espectáculos públicos. Si á 
nuestros respetables abuelos - unos bonísimos se¬ 
ñores que fueron tan viciosos como nosotros ó un 
poco más que nosotros - se les hubiese dicho que 
en la sala del teatro debían sentarse indistintamente 
señoras y caballeros, doncellas y casados, viejos y 
muchachas, se habrían hecho cruces, escandalizán¬ 
dose solamente de oir tan osadas afirmaciones; sin 
embargo, eso está ya realizado, lo vemos y lo ad¬ 
mitimos todos como la cosa más natural y más sen¬ 
cilla del mundo, y... nada: no ha sobrevenido ningún 
cataclismo por ello. No sé, ni me importa, si las aca¬ 
demias están llamadas á desaparecer , como la forma 
poética, en plazo muy breve; me inclino á creer que 
sí, aunque están sostenidas por el puntal resistente 
de la vanidad humana; pero si no desaparecen, ó tar¬ 
dan mucho en desaparecer, el bello sexo entrará en 
ellas; académicas y académicos discutirán tranquila¬ 
mente en un salón de sesiones, y nadie verá en esto 
nada que haga reir ni que sorprenda, y no creerá el 
mundo que con eso se infiera ofensa grave ni leve á 
la honestidad ni al recato. 

A decir verdad, casi todos los que, más ó me¬ 
nos desembozadamente, se han mostrado hasta ahora 
opuestos á la entrada de las señoras en las acade¬ 
mias han tratado el asunto en son de broma, esgri¬ 
miendo como únicas armas, armas de cortesía, la 
chanza irónica, la agudeza ingeniosa, el chiste inten¬ 
cionado: Cuestión social inocente denomina al litigio 
el eminente escritor que oculta su nombre bajo el 
expresivo seudónimo de Eleuterio Filogyno; en tono 
humorístico, y con ligereza un tanto desdeñosa, tra¬ 
tó de él, en Madrid Cómico , Clarín, el celebrado 
autor de esas dos obras maestras tituladas 
La Regenta y Su único hijo , y solamente el 
Sr. Calatraveño combate con mucha serie¬ 
dad y con vehemencia extraordinaria el pen- ' 
samiento, á su juicio perturbador y perni¬ 
cioso, de que las mujeres se codeen con los hombres 
en los estrados de las academias. 

El trabajo á que me refiero, y que según parece 
está tomado de un libro titulado Ensayos médico-li¬ 
terarios , es un artículo en el cual su discretísimo 
autor, que lo es el señor D. Fernando Calatraveño, 


trata de responder á otro escritor, médico también y 
literato muy distinguido, el cual ha preguntado lo 
que yo pregunto; si bien concretando á determinada 
señora su pregunta, y á quien el mentado Sr. Cala¬ 
traveño dirige una contestación que principia así; 
copio literalmente: 

«¿Sabe el ilustrado polemista por qué no se eligen 
señoras para ocupar 
los escaños de las 
Academias? Por¬ 
que siquiera sea 
poco, reina todavía 
el buen sentido en 
nuestro país para 
no permitir seme¬ 
jantes delirios de 
imaginaciones fan¬ 
tásticas que se nu¬ 
tren de absurdos.» 

Si es verdad que 
por la muestra se 
conoce el paño, bas¬ 
tan y sobran esos 
comienzos para 
presumir cómo será 
la contestación. 
Claro es que no in¬ 
curriré en la imper¬ 
tinencia de defen¬ 
der &\polemista ilus¬ 
trado, que tiene 
bríos y alientos más 
que suficientes para 
defenderse por sí 
mismo, si lo consi¬ 
dera oportuno; pero 
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como en las líneas reproducidas se califica de insensa¬ 
tos á los que profesan en esta materia las ideasque pro¬ 
feso, y se denomina delirio á mi creencia y absurdo 
á mi modo de pensar, no me parece exceso que pida 
yo la palabra para alusiones y que acometa la empre¬ 
sa, no muy difícil ciertamente, de impugnar la argu¬ 
mentación del Sr. Calatraveño; bien entendido que 
al hablar de argumentación no me refiero al párrafo 
que sirve de introito, en el cual, según puede haber 
visto el lector discreto, no hay argumentación ni 
cosa que lo valga, sino tres ó cuatro afirmaciones ex 
cathedra , sin más garantía ni otra prueba que la hon¬ 
rada palabra del articulista. 

Al párrafo en que el autor del libro Ensayos médi¬ 
co-literarios nos niega - porque sí y porque le da la 
gana - á los que no pensamos como él sentido co¬ 
mún, discernimiento, sano juicio y poco menos que 
hombría de bien, siguen siete párrafos más, largos 
todos y un tanto laberínticos algunos, en los cuales, 
á lo que se comprende, ha querido el escritor desen¬ 
volver sus razonamientos y exponer sus demostracio¬ 
nes, pero de cuya lectura se deduce que no ha con¬ 
seguido ni una cosa ni otra. 

En el primer párrafo sorprende el autor á sus lec¬ 
tores con la recóndita observación de que «la mujer 
presenta diferencias notabilísimas que la separan del 
sexo opuesto,» y agrega, á guisa de corolario... ve¬ 
rán ustedes lo que agrega: «que la naturaleza al esta¬ 
blecerlas fue con el preconcebido intento de que 
cada individualidad sexual desempeñase diversos 
papeles.» No es muy de mi agrado ese fué que me he 
tomado la libertad de subrayar; pero prescindiendo 
de ese reparo que puede muy bien ser cuestión de 
gustos, paréceme que la naturaleza no debe de haber 
dicho al autor ni á nadie que al establecer esas di¬ 
ferencias que distinguen á la mujer del hombre fué 
con el propósito preconcebido de que las muje¬ 
res no fuesen académicas, porque, ó mucho me 
equivoco, ó cuando la naturaleza se tomó el 
trabajo de diferenciar los sexos no eran todavía 
conocidas esas doctas corporaciones. 

En el segundo párrafo muéstrase el autor del 
libro partidario ardiente (así lo dice) de la instrucción 
del bello sexo, pero siempre que esa instrucción no 
traspase los límites por él mismo determinados, y una 
vez hecha esta solemne declaración torna á las anda¬ 
das de llamar insensatos, cerebros que no piensan, 
niños que no discurren, soñadores de utopias, per¬ 
turbadores de la sociedad, destructores de la familia, 
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no ya solamente á los que tienen el atrevimiento de 
creer que no hay inconveniente alguno en que exis¬ 
tan académicas, lo mismo que hay maestras de niñas, 
sino á los que osan pedir para la mujer una ins¬ 
trucción algo más amplia que la por él estatuida y 
determinada. Es cierto que la determinación no re¬ 
sulta muy clara; el adversario de las académicas no 
concede que se dé á la mujer más instrucción que 
la necesaria para cumplir con los deberes de hija, 
esposa y madre; ¡y vaya usted á saber hasta dónde lle¬ 
ga esa instrucción, y cómo y cuánto puede variar se¬ 
gún las circunstancias de lugar y de tiempo! Eso sin 
contar con que en la organización de nuestras socie¬ 
dades hay algunas mujeres, muchas mujeres, que no 
llegan á ser esposas, ni son nunca madres de familia, 
con lo que, bajo esos conceptos, no tienen, por des¬ 
gracia suya, deberes que cumplir. 

En los dos párrafos siguientes el autor se limita á 
pintar con negros colores, amenizando el cuadro con 
tal cual pincelada de sarcasmo, el triste aspecto de 
una familia cuya madre, por ser abogada ó médica, 
tuviese que abandonar á sus hijos durante todo el 
día. Dejándose arrastrar el artista por el impulso irre¬ 
sistible de su inspiración, no echa de ver que ese 
mismo cuadro, exactamente el mismo, ofrecerá la 
familia cuya madre acompaña al marido en las fae- 
nas.del campo en los pueblos rurales, ó acude á ga¬ 
nar un jornal como obrera en las poblaciones fabri¬ 
les, ó asiste á ensayos por el día y á funciones por la 
noche como comedianta en las capitales importan¬ 
tes, ó se dedica, en fin, á cualquiera de las muchas 
tareas que en nuestro presente estado social desem¬ 
peñan, sin que se escandalice nadie, las mujeres... 
Con que una de dos: ó priva en absoluto á la mujer 
de ser obrera, modista, cantante, empleada en telé¬ 
fonos, etc., etc., ó ha de considerar que su conmove¬ 
dora pintura del hogar sin la madre no desaparece 
porque se niegue á la mujer el derecho á estudiar ju¬ 
risprudencia ó medicina ó lo que más sea de su 
agrado. 

Los dos últimos párrafos del trabajo son amplia¬ 
ción y reproducción de los anteriores, y están redu¬ 
cidos como los otros á meras afirmaciones sin prue¬ 
bas, como puede verse en el que á continuación copio: 

«Esa es la mujer que nosotros concebimos y que¬ 
remos: que en lugar de leyes sepa enseñar á dele¬ 
trear á sus hijos, que en vez de concebir proyectos 
de ferrocarriles guíe sus primeros pasos; no quere¬ 
mos á la mujer que sepa cortar brazos y hacer ova- 
riotomías, sino aquella que sabe confeccionar labores 
que pueda utilizar para el adorno de su casa.» 

En buena lógica, las predilecciones del articulista 
nada tienen que ver en el asunto de si las mujeres 
pueden ó no pueden, deben ó no deben ser admiti¬ 
das en las academias. El Sr. Calatraveño prefiere, es 
un suponer, las mujeres que saben bordar á las que 
saben escribir; otro cualquiera, con el mismo dere¬ 
cho que este señor, preferirá las que saben escribir 
á las que saben bordar; no han de faltar quienes gus¬ 
ten más de las que saben hacer una cosa y otra, por¬ 
que hay gustos para todo; pero ni estas preferen¬ 
cias, ni aquellas, ni las de más allá, todas igualmente 
legítimas, demuestran que sean mejores los gustos 
del Sr. Calatraveño que los de otro. Como el que 
las rubias gusten á unos y las morenas gusten á 
otros no significará nunca, para quien con serenidad 
piense, que las rubias son más lindas que las more¬ 
nas, ni éstas más hermosas que aquéllas. Yo, á riesgo 
de incurrir en excomunión mayor de parte del vehe¬ 
mente adversario de las académicas; exponiéndome 
á ser abrumado por un diluvio de los suaves califica¬ 
tivos que él gasta, como mentecato, majadero, per¬ 
turbador, etc., etc., y sometiéndome de antemano á 
la penitencia que mi contendiente me imponga, quie¬ 
ro decirle, en descargo de mi conciencia y para co¬ 
nocimiento suyo, por si, como creo, no está bien en¬ 
terado: primero, que no todas las mujeres tienen ya, 
desde que vienen al mundo, señalado para cuando 
sean núbiles un esposo y un hogar, sino que muchas, 
por el contrario, han de pensar desde muy niñas en 
adquirir medios para subvenir á las necesidades de 
la existencia; segundo, que aun para las buenas espo¬ 
sas, las excelentes madres de familia, puede ser, y en 
muchas será, de necesidad absoluta aceptar ocupa¬ 
ciones fuera de su casa; y de todas suertes, como ha 
sido lícito siempre y lo será en adelante, que las ma¬ 
dres de familia, por buenas y santas y cariñosas que 
sean, concedan un rato de descanso al cuerpo y 
algunas horas de expansión al espíritu, así como na¬ 
die halla censurable que hagan visitas y concurran 
á paseos y asistan á teatros, podrían muy bien, sin po¬ 
ner en olvido sus deberes de amas de casa, asistir de 
vez en cuando á una sesión de la academia; tercero, 
que nadie ha pretendido nunca, ni es posible que 
lo pretenda persona alguna, que todas las señoras 
sean abogadas , como nadie admitiría tampoco que 


fuesen abogados todos los hombres, y cuarto, que de 
lo que se trataba ahora era de si las mujeres podían 
ser académicas, y ni los cuadros ternísimos del discre¬ 
to autor de Ensayos, ni sus profesiones de fe acerca 
de que las mujeres le gustan mucho (en lo cual 
coincidimos), ni sus opiniones personalísimas sobre 
si la instrucción de la mujer debe abarcar estas ó las 
otras materias aportan dato alguno al problema ni 
añaden la más insignificante fuerza al razonamiento, 
cuyo contenido quedará contestado sólo con decirle: 
«¿Usted cree eso? Corriente. Está usted en su dere¬ 
cho en creerlo y en decirlo; yo creo esto otro y estoy 
en el mío; quedamos en paz.» 

He creído que debía examinar con algún deteni¬ 
miento ese trabajo; por ser el único de cuantos he 
visto en que se habla seriamente de esto; el ilustre 
Filogyno se chancea con bastante gracejo y mucho 
donaire, pero la verdad es que no se decide ni por 
una ni por otra solución, y mi buen amigo el admi¬ 
rable novelista Leopoldo Alas acaba por decir, al 
poner término á media docena de saladísimas frusle¬ 
rías: <LPor mí que entrené Pues lo mismo digo. 

Bien será advertir que Leopoldo Alas, como si 
pretendiese poner un correctivo á su propia lenidad, 
dice, así como de pasada, pero en realidad con las 
de Caín, que entre las mujeres artistas no ha brillado 
nunca una Danta... No recuerdo si lo decía así 
precisamente, pero una cosa por el estilo sí decía, 
y digo yo: Perfectamente; de las mujeres no se sabe 
que haya podido competir ninguna con Euclides ni 
con Newton, verdad es que no las hemos enseñado 
nunca matemáticas, y es verdad también que aun 
entre los hombres, muchísimos de los cuales cono¬ 
cen esa ciencia, no abundan los Newton ni los Eucli¬ 
des. Esa injusticia notoria en que mi buen amigo 
Clarín incurre, cobijándose (sin necesitarlo) bajo la 
autoridad muy discutible del egregio Mantegazza, 
me parece lo mismo que me parecería la del director 
de un colegio que hiciera aprender esgrima á una 
docena de alumnos durante tres ó cuatro años, y no 
permitiese á otros tomar siquiera un florete ni una 
espada, y que transcurridos esos años hiciese luchar 
á los segundos con los primeros, á fin de deducir que 
aquéllos no tenían aptitudes para el manejo de las 
armas. 

Afirmamos y sostenemos, sin razón por supuesto, 
durante siglos y siglos, que la mujer es de condición, 
no solamente distinta, sino inferior á la del hombre; 
la prohibimos terminantemente adquirir determina¬ 
dos conocimientos, y transcurridos algunos siglos de¬ 
cimos muy seguros de nuestra superioridad: «A ver, 
señoras hembras, ustedes que presumen de valer lo 
que nosotros valemos, presenten ustedes un Arquí- 
medes hembra, ó un Galileo ó un Euler del bello 
sexo.» 

Que entre uno y otro sexo existen diferencias fisio¬ 
lógicas, ¿quién lo desconoce?, ¿quién lo ha negado? 
Que esas diferencias fisiológicas, originadas evidente¬ 
mente en la diferencia de las funciones que cada 
sexo tiene que desempeñar en la existencia de la es¬ 
pecie, determinan también condiciones distintas en 
los organismos del hombre y de la mujer, y en gene¬ 
ral del macho y de la hembra, es asimismo claro y 
no lo pone en duda nadie. Ló que no parece tan cla¬ 
ro ni tan indiscutible es que esas diferencias de or¬ 
ganismos que obedecen única y exclusivamente á la 
conservación de las especies sobre el planeta, deter¬ 
minen también diferencias psicológicas de importan¬ 
cia y que las determinen precisamente en contra de 
la mujer. 

Por más que discurro no alcanzo á vislumbrar si¬ 
quiera el fundamento de esa deducción en teoría; y 
en cuanto á la práctica, en los contados casos que 
pueden aducirse demuéstrase precisamente lo con¬ 
trario. 

Allí donde las leyes, hechas por nosotros, han per¬ 
mitido, han tolerado que la mujer compitiese con el 
hombre, allí ha sostenido, cuando menos con igual¬ 
dad, en ocasiones con ventaja, la competencia. ¿Se 
busca arrojo, agilidad, destreza, fuerza?, pues en los 
circos ecuestres vemos frecuentemente mujeres que 
dejan a la zaga á los gimnastas más intrépidos, más 
ágiles y más vigorosos. ¿Se pide sentimiento, inteli¬ 
gencia, buen gusto?, pues al lado de los mejores acto¬ 
res brillan, superándoles muchas veces, eminentes 
actrices; las cantantes cuyo nombre ha llenado el 
mundo, nada tenían que envidiar seguramente á los 
cantantes más aplaudidos y más famosos; escritoras 
y poetisas han existido y existen hoy que figuran 
dignamente al lado de los más eminentes literatos. 

Es posible que se halle en sus obras inferioridad 
en determinados conceptos; pero seguramente se 
encontrará superioridad en otros; quizá piensen al¬ 
guna vez menos alto, pero de seguro sentirán siem¬ 
pre más hondo, y estas diferencias, hijas del distinto 
temperamento, no se hallarán solamente entre escri¬ 


toras y escritores, sino aun entre dos escritores dis¬ 
tintos, si son distintas sus condiciones. 

No se entienda por lo que llevo dicho que preten¬ 
do hacer de cada señorita una poetisa y de cada señora 
una catedrática, como no quiero hacer de cada hom¬ 
bre un médico ni de cada muchacho un aprendiz de 
sastre. No, mis aspiraciones son mucho más humil¬ 
des y, á mi juicio, mucho más razonables; deseo - y 
es justicia que pido - que así como el hombre sigue 
la profesión que más se acomoda á sus inclinaciones, 
y uno es soldado y clérigo el otro, y este abogado y 
aquel farmacéutico, sea lícito á la mujer dar empleo 
útil á sus aptitudes y á su laboriosidad y á su inteli¬ 
gencia. Que si es esposa y madre de familia y ángel 
de su hogar y guardián de sus hijos, lo sea por volun¬ 
tad propia, escogiendo libremente aquel estado, no 
esclavizada por estúpidas imposiciones de la sociedad 
que le dice: «has de ser esposa y madre y ama de 
casa» y luego no le da ni esposo ni casa ni hijos. Si 
lo natural es que la mujer vaya por ese camino, por 
ese camino irá de seguro la generalidad, la inmensa 
mayoría de ellas; pero ¿por qué negar el agua y el 
fuego á las excepciones? ¿No son excepciones tam¬ 
bién los hombres eminentes?; pues nadie se cree con 
derecho á vejarlos ni escarnecerlos porque en lugar de 
escribir obras grandes ó de discurrir útiles inventos, 
no van á una oficina á ganar un sueldo con que 
atender al sustento de sus hijos. 

La sana razón, no ya un capricho de mi fantasía, 
me dice que la hembra y el viacho, desempeñando en la 
vida y persistencia de la especie funciones no igua¬ 
les, pero sí de importancia equivalente, están á la 
misma altura de perfección fisiológica y psicológica. 
La práctica me dice, confirmando este juicio de mi 
razón, que la mujer ha manifestado siempre, en to¬ 
dos los países, en todos los tiempos de la historia, 
inteligencia igual, aptitudes semejantes á las del 
hombre, para el bien como para el mal, en lo peque¬ 
ño como en lo grande. Es claro que si vamos á esta¬ 
blecer comparaciones entre el vulgo de las mujeres y 
los hombres eminentes, el resultado será desventajo¬ 
so para éstas; no, la comparación no ha de hacerse 
así: la mujer vulgar con el hombre vulgar, el varón 
insigne con la hembra eminente; entonces se verá 
cuán escasa, cuán inapreciable es la diferencia. 

Y ya en este punto, reproduzco mi pregunta para 
ver si consigo que alguien la conteste con razones y 
no con chistes que nada prueban, como no sea la 
gracia del autor. ¿Por qué no? ¿Por qué no han de 
ser académicas las mujeres? ¿Es por ventura menos 
arduo y menos dificultoso dar solución acertada á 
una crisis ministerial que encontrar una definición 
propia para un vocablo? 

¿Podrá considerarse más sencillo ocupar digna¬ 
mente un trono que sentarse en un sillón de cual¬ 
quier academia? 

Pues si han existido reinas grandes, ¿por qué no 
habían de existir grandes académicas? 

A. SÁNCHEZ PÉREZ 


CRÓNICA DE ARTE 

Puede decirse que los meses estivales han sido 
este año verdaderamente fecundos para el arte, y que 
el calor asfixiante del verano de 1891 en vez de ale¬ 
jar del taller al artista le ha infundido bríos para 
trabajar. ' 

Mientras en las costas del Cantábrico y del Medi¬ 
terráneo ó en el fondo de los valles y bajo los árbo¬ 
les de las frescas provincias del Norte y Noroeste de 
la península los centenares de personas que huye¬ 
ran á los rigores de la terrible tropical temperatura 
de Madrid daban descanso al cuerpo y al espíritu, 
los escultores, envueltos en sus largas blusas, ama¬ 
sando febrilmente el barro, haciendo girar sin des¬ 
canso el caballete, consultando la obra de indumen¬ 
taria, interrogando al modelo con la mirada, como 
si la inercia física y psíquica que caracteriza esas 
gentes les pudiera acorrer en un punto, dándoles 
motivo para expresar algo de lo que presienten, de 
lo que desde allá de lo íntimo les dice con insisten¬ 
cia desesperante: ¡no, no es eso!; los escultores, digo, 
así luchando bravamente contra el calor, el cansan¬ 
cio, la falta de tiempo, la incertidumbre de ver coro¬ 
nado tanto esfuerzo y sacrificio, han tratado de arran¬ 
car de la vaguedad de la descripción histórica ó bio¬ 
gráfica, de la incorrecta é infantil imagen trazada por 
la mano de ignorado artista, las figuras en su aspec¬ 
to físico y moral de Alfonso el Sabio, de Isidoro de 
Sevilla, de Vives, de Nebrija, de Berruguete, de Fray 
Luis de León, de veinte ó de veintitantos ilustres 
sabios, poetas, filósofos y artistas españoles, y cuyas 
efigies* habrán de servir de ornamento al nuevo edi¬ 
ficio destinado á Biblioteca y Museos de esta corte. 






1UNA CONSULTA, cuadro de D. José M. Marqués 

(Premiado en la Exposición general de Bellas Artes de Barcelona de 1891.) 
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granadero de la guardia española (1824), dibujo de D. Román Navarro 


Cómo habrán realizado sus respectivas obras los 
aludidos escultores, pronto lo sabremos. La Acade¬ 
mia de San Fernando juzgará cuantos proyectos se 
presenten y fallará sin que al expositor le quede de 
recho alguno á reclamar contra tal fallo, si éste fuera 
injusto. Desgraciadamente la dicha Academia viene 
hace tiempo dando cuerpo con sus desaciertos, con 
sus favoritismos incomprensibles, á la protesta que 
contra ella se levanta desde la prensa, desde los cen¬ 
tros artísticos; y esa protesta tiene que agregar al 
capítulo de cargos los últimos concursos, donde la 
Academia de San Fernando dando la razón á la crí¬ 
tica, á la gente del arte, que pedía, por falta de con¬ 
diciones esenciales de alguno de los monumentos, la 
anulación del certamen, sin embargo, atendiendo ex¬ 
clusivamente á un criterio reñido del todo con la 
unanimidad del parecer general, declaró digno de 
lauro cierto proyecto que, según el dictamen facul¬ 
tativo, no reunía las condiciones exigidas á esa clase 
de obras. 

En tres concursos tiene que dar dictamen durante 
el actual mes de octubre la inmortal de la calle de Al¬ 
calá. En el abierto para una medalla conmemorativa 
que eternice la celebración del cuarto centenario del 
descubrimiento de América; en el convocado para eri¬ 
gir en Granada un monumento á la Reina Católica 
y en el que por disposición del ministro de Fomen¬ 
to se anunció para la decoración de la nueva Biblio¬ 
teca. 

Con el primero de estos concursos está sucedien¬ 
do lo que ha sucedido y sucederá en España mien¬ 
tras se tomen las cosas todas, sean del valor y de la 
importancia que quieran, á beneficio de inventario. 
El carácter de este concurso es internacional. A 
él concurren artistas italianos, franceses, alemanes é 
ingleses, amén de varios grabadores españoles. Según 
el articulado de la convocatoria, debían ser juzgados 
los modelos presentados á los quince días de su re¬ 
cepción y va transcurrido más de mes y medio. Los 
artistas extranjeros se impacientan y parece que al¬ 
guno no se resigna á sufrir la informalidad y anuncia 
una reclamación en regla. Sea de esto lo que quiera, 
lo cierto es que la seriedad española no queda muy 
bien parada que digamos. 

Respecto del último de los concursos, los rumores 
que corren no son muy halagüeños para el arte en 
general ni para el artista que, no contando con apo¬ 
yo alguno en las esferas oficiales, se presenta á lu¬ 
char sin más armas que sus obras. He calificado es¬ 


te concurso de concurso del ham¬ 
bre, y tengo para mí que, en efec¬ 
to, aquí se van á repartir unos 
cuantos miles de pesetas entre 
una docena de amigos y discípu¬ 
los necesitados de recursos y sin 
reparar por un momento en el 
valor artístico de los proyectos y 
bocetos, dividiendo de este mo¬ 
do más hondamente de lo que 
están á los estatuarios españoles. 
Ya se principian á deslindar dos 
campos, uno patrocinado por los 
escultores académicos y otro por 
alguna personalidad que desde 
la prensa viene periódicamente 
atacando la viciosa corruptela 
del magister dixit parapetada tras 
los polvorientos sillones acadé 
micos. Creo firmemente que la 
lucha que se entablará con moti¬ 
vo de la adjudicación de las 
obras de este concurso va á ser 
formidable, si he de juzgar por 
la agitación que en los círculos 
artísticos se observa. En uno y 
otro bando, académico y no aca¬ 
démico. hay escultores de mérito 
que habrán de pagar los vidrios 
rotos; no es posible, pues, profe¬ 
tizar el resultado, aun cuando ya 
se susurran los nombres de los 
artistas que tienen asegurado el 
triunfo. 


El movimiento artístico regio- 
nalista se propaga rápidamente 
por toda Europa, Entiéndase 
bien, regionalista, cosa muy dis¬ 
tinta del «ruralismo,» que mu¬ 
chos confunden lastimosamente 
con el primero. 

Sabido es que en Inglaterra, 
además de las escuelas de Norf- 
folk y Norwick, existen pujantes 
la escocesa de Edi nburgo y la de la tierra de Jalla, 
lodas esas escuelas que cuentan, especialmente las 
últimas, con núme-o grande de artistas, celebrar 
anualmente sus exposiciones, de las cuales se ocupar 
detenidamente los crticos londinenses sin mentar i 
Ruskins. En Alemania sucede otro tanto. Munich. 
Berlín, Sthutgard, etc., presentan á la investigación de 
la crítica arte de aspecto tan vario, tan propio, tan 
local^ que no es posible confundir, por ejemplo, la 
anemia berlinesa con el vigor de la escuela del Gran 
Ducado Francia no se ha podido sustraer á este mo¬ 
vimiento, á pesar del cosmopolitismo centralizador 
parisiense. Verdad que Du- 
mas (hijo), como Barrot an¬ 
tes y Ricard ayer y tantos 
otros ilustres filósofos, nove¬ 
listas y políticos no dudaron 
ni dudan de ese movimien¬ 
to, que así se inicia con el 
arte, considerándole como 
evolución incontrastable 
contra los empirismos esco¬ 
lásticos que dominaron y aún 
dominan por la fuerza inicial 
que todavía conservan. 

En Burdeos se ha cele¬ 
brado la quinta Exposición 
regional de Bellas Artes, pa¬ 
trocinada por las personali¬ 
dades de más prestigio de la 
localidad. El número de las 
obras expuestas alcanzó á se¬ 
tecientas y pico, y en la ma¬ 
yor parte de ellas dominaba 
la historia, el asunto, el mo¬ 
tivo de la región, viéndose 
en minoría grande la influen¬ 
cia del ambiente bourgeois 
que tan a mal traer trajo y 
tan cursis hizo porción in¬ 
mensa de pintores discretos, 
obligándoles á pintar salidas 
de misas, paseando por el bule¬ 
var, mercado de flores, Mada- 
me avec le chien , dans les cour- 
ses, y así por esos trigos de 
la insulsez y de la anemia, 
por no escurrirme á califi¬ 
carlos de otra manera. 


Pero no son los bordeleses los únicos artistas fran¬ 
ceses que van en busca del originalismo provincial, 
y más que del originalismo provincial, del misticis¬ 
mo que evoca la contemplación y estudio de la na¬ 
turaleza. Ilustres pintores cuya residencia oficial es 
París le abandonan durante largas temporadas para 
trasladarse á la Auvernia, Bretaña, Borgoña, etc., y 
comunicar savia fresca, ruda y enérgica á la plástica, 
acentuando las líneas, acusando con valor la forma 
contrahecha y débil del modelo urbano, recabando 
é integrando para el color y al color lo que el artifi¬ 
cio industrial le arrebata y descompone, restituyendo 
á la figura humana el valor estético que reside en la 
belleza física y que tan íntima conexión tiene con la 
expresión moral, esa otra belleza psíquica. 

Pero aquí, al llegar á este punto, surge un obstácu¬ 
lo con el cual no contaron ni cuentan los artistas 
que siguiendo las huellas de la escuela tebaica de 
Barbizon, puesta en boga por los entusiastas de Mi- 
llet, señala el límite hasta donde puede y debe llegar 
el arte que dentro del regionalismo se limita á estu¬ 
diar la vida rural. Por cierto que aun cuando tenga 
como máxima irrefutable lo de que el ruralismo es¬ 
tará mejor interpretado en el cuadro del pintor naci¬ 
do en la localidad misma que no en el del extraño, 
sin embargo, no puede negarse que la pintura rural, 
apreciada como una manifestación social del arte, es 
susceptible de que la realice indistintamente el pintor 
extranjero como el indígena. Y dicho esto que me 
escarabajeaba hace tiempo, prosigo haciendo paten¬ 
te la contradicción que existe entre la emoción esté¬ 
tica y mística que resulta del estudio del campo y 
sus habitantes, del mar y de sus trabajadores, y los 
romanticismos y delicadezas que pretenden ver en 
labriegos y marineros los que se dedican á pintar las 
escenas en que tales gentes son actores. Nada más 
contrario á las verdades de la psicología y fisiología 
que esos labriegos ascetas, que esas campesinas can¬ 
dorosas, que esos marineros románticos. Cuanto más 
apegados al terruño ó á la lancha, tanto más hijos 
de la naturaleza serán Y esas delicadezas, esas emo¬ 
ciones íntimas, sutiles, sostenidas por el hilo finísimo 
de oro de la cultura moderna, hilo vibrante al más 
ligero movimiento de las sensaciones físicas ó psíqui¬ 
cas, son movimientos inconscientes de las necesida¬ 
des materiales en el hijo de la naturaleza. 

He aquí, pues, cómo el pintor de la vida rural fal¬ 
sea de un modo completo la verdad psíquica, la 
realidad. Esos movimientos pasionales que diría 
Spencer, que tienen por causa fehaciente muchas ve¬ 
ces el fatalismo del medio en que vive el hombre 
culto, intelectual, no existen, no tienen razón de ser 
en las gentes del campo. ¿Cuántos suicidas, cuántos 
locos, cuántos neurósicos han visto entre sus labrie¬ 
gos y marineros los artistas á quienes aludo? 


EN descanso, acuarela de D. Román Navarro, dibujo del mismo 
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delicioso, se hace ne¬ 
cesario recorrer los 
doscientos kilómetros 
pasando por todas las 
fases climatológicas. 
Fríos intensísimos en 
la cima de la cordille¬ 
ra, nieves ó hielos en 
las punas ó mesetas, 
ambiente tibio en las 
quebradas, y en algu¬ 
nas, á causa de sus 
angosturas, falta de 
aire para nutrir los 
pulmones; ríos cauda¬ 
losos, cuyo vadeo es 
peligrosísimo, y en fin 
toda suerte de moles¬ 
tias relacionadas con 
el vértigo de las altu¬ 
ras, con el soroche 
(ahogo) á causa de la 
rarefacción del aire, 
con el surumpe , horri¬ 
ble dolor que produ¬ 
ce en los ojos el refle¬ 
jo del sol sobre la nie¬ 
ve y con el ítem de 
tormentas que unas 
veces, estallan sobre 
la cabeza del viajero, 
cruzando los rayos 
que es un contento, y 
otras se las siente aba¬ 
jo, muy abajo. Mien¬ 
tras el sol alumbra es¬ 
plendente las cimas 
de las montañas, por 
donde trepan más 
que suben las bestias 
con sus humanas car¬ 
gas, los habitantes 
de la llanura rezan 
á santa Bárbara ben¬ 
dita sobrecogidos de 
terror. 

¡Qué imponente, 
pero qué bello y grandioso es el espectáculo que allí 
ofrece la naturaleza! 


Aquellos hermosos brutos, que lo mismo sirven 
para caracolear y lucirse en un paseo aristocrático 
que para tragar leguas y leguas subiendo y bajando 
cordilleras, están ya hechos á estos cuidados que se¬ 
guramente pondrían los pelos de punta á cualquier 
sportmán europeo. 

Apenas D. José Gallo echó pie á tierra se tendió 
cuan largo era, que no era mucho, y comenzó á re¬ 
volcarse. 

- ¿Pero qué hace usted?, le pregunté. 

- Descansar. 

- ¿Descahsar así? 

-Ya lo creo: después de una larga jornada á ca¬ 
ballo no hay cosa que quite el cansancio como imi¬ 
tar á los borricos. 

Nos revolcamos todos. La escena era curiosa, 
pero la verdad es que cuando me puse de pie me en¬ 
contraba más ágil. 

Mandamos preparar cena y camas. Cena muy 
bien; pero camas... ¿de qué modo? 

Después de mucho discurrir acordaron arreglar la 
mía en una lona que pendía del techo á modo de 
coy marino, armar la de D.José en unas tablas sobre 
banquillos y la de D. Miguel sobre la mesa. 

¡Magnífico! ¡Ibamos á estar como príncipes!. 

Cenamos y salimos al corral; nos sorprendimos de 
ver mucha gente reunida. 

- ¿Qué hacen estos aquí? 

- Vienen á jaranear. 

- Pues alza, ya están empezando. 

- Es que no ha llegado el músico. 

Este no se hizo esperar, y al poco rato vimos en¬ 
trar un indio medio giente di persona , como ellos di¬ 
cen para dar á entender que no son indios vulgares, 
con un arpa á la espalda y un violín metido en fun¬ 
da de badana, cogido debajo del brazo. 

Le obligamos á tocar incontinenti y el hombre 
dió principio á su tarea, 


Fragmento del cuadro Carga del regimiento de húsares de la Princesa en la batalla de Castillejos, 
de D. Román Navarro, dibujo del mismo 


Cierro esta crónica haciendo saber á los lectores 
de La Ilustración Artística que para el próximo 
septiembre celebraremos la primera Exposición In¬ 
ternacional de Bellas Artes en Madrid. 

También, aun cuando muy modesta, la prensa ma¬ 
drileña celebrará otra Exposición de los cuadros al 
óleo, acuarelas, dibujos y apuntes que los artistas 
españoles han remitido para rifarlos á beneficio de 
los inundados de Consuegra y Almería, no esperán¬ 
dose más que á recibir los últimos trabajos que anun¬ 
ciaron de Roma varios pintores para realizar la di¬ 
cha exposición. 

R. Balsa de la Vega 


SECCIÓN AMERICANA 

EL BEATERIO DE HUANUCO 
RECUERDOS AMERICANOS 

A doscientos cincuenta kilómetros NE.de Lima 
(Perú) fundó por el año 1539 el capitán Gómez Al- 
varado un pueblo al cual bautizó con el nombre de 
León de los Caballeros. 

Yacían en el sitio escogido por el español aventu¬ 
rero los restos de una ciudad incásica, y no se andu¬ 
vo por las ramas el de Alvarado: contemplando la 
belleza de aquel suelo de vegetación lujuriosa, tra¬ 
sunto fiel de un paraíso no descrito en las Sagradas 
Escrituras, pensó que muy difícil había de serle tro¬ 
pezar con terreno más á propósito para aclimatar 
todo lo aclimatable. , , 

Pocos son los viajeros europeos que llegan á dicho 
pueblo, á no ser que los negocios les obliguen á reco 
rrer á caballo los doscientos cincuenta kilómetros 
que lo separan de la capital de la República, y de¬ 
claro que tampoco yo hubiera ido á no haberme de¬ 
cidido á ello un deber y una promesa. 

León de los Caballeros se llamó andando el tiempo 
León de Huanuco , y hoy sólo por este último nombre 
se le conoce. , , . 

Es capital del departamento de Junin, uno de los 
más bellos y ricos de la República, y confina con paí¬ 
ses habitados por' salvajes; países que resultan sin 
nombre ni dueño por estar apenas explorados. 

Estas tierras salvajes conducen á orillas del Ama- 


Salimos del Cerro de Pasco á las nueve de la ma¬ 
ñana, y permítaseme recordar á los galantes compa¬ 
ñeros que sólo por acompañarme á ver á mi esposo 
iban á sufrir las molestias de un camino en el cual 
solían emplearse tres días de cabalgadura. 

Eran dos españoles: D. José y D. Miguel Gallo, 
comerciante rico el primero y muy rico minero el se¬ 
gundo. El primero ha muerto, el segundo vive y es 
feliz, casado con una hermosa limeña. 

Emprendimos la marcha y desde la salida del 
pueblo comenzamos á bajar, á bajar siempre. 

Treinta veces en el transcurso del día tuvimos que 
ponernos los ponchos de agua; en aquellos parajes es 
prenda de reglamento el impermeable. ¿Quién mon¬ 
ta sin él? Nadie. 

Un indio arreaba la muía que conducía nuestras 
vituallas y el menguado equipaje que pensábamos 
necesitar. La jornada fué larguísima: donde pensába¬ 
mos hacer noche no la hicimos. ¿Cómo se entendía? 
¿Desmontar á las tres de la tarde? De ninguna ma¬ 
nera. El jefe de la expedición, que por su edad lo 
era D. José Gallo, echó sus cuentas. 

- ¿Seguimos, señora?, preguntó. 

- Por mí, en marcha. 

- ¡Adelante!, y salimos escapados. 

A las siete llegábamos á la posada en donde Gallo 
había pensado que hiciésemos noche- 

¡Qué sitio más hermoso! Era una casa aislada en¬ 
tre dos montañas á la orilla de un río pedregoso que 
batía furiosamente el agua contra los 
infinitos peñascos de un cauce, y tan 
grande ruido hacía, que de no haberlo 
visto hubiéramos jurado estar cerca 
de una catarata. 

Nos apeamos; los caballeros desen¬ 
sillaron por su propia mano, como 
todo buen jinete viajero, y colocaron 
los arreos en la pieza que había de 
servirnos de dormitorio, sala, come¬ 
dor y salón de baile. 

Los caballos, cubiertos de sudor, 
fueron baldeados inmediatamente por 


zonas, en donde los misioneros tienen residencia. - , 

Es, pues, Huanuco un pueblo especial en Amén- un cholo de la posada y retirados á la 
ca: para llegar á él desde la costa, donde el clima es | cuadra. 


CORACERO DE LA GUARDIA REAL ESPAÑOLA. (Año 1S24.) 
Dibujo de D. Román Navarro 












¡SEÑORES, BUENAS NOCHES! (episodio del re:^ Federico el grande), cuadro de arturo kampf 













































































































682 


La Ilustración Artística 


Número 51 


Comenzó por un vals. ¡Dios mío! Yo estaba ya 
muy acostumbrada á semejantes degüellos musicales, 
pero aquél me pareció cruel. 

Nadie bailaba: las cholas y cholos nos guardaban 
el mayor respeto; ni por más que los incitábamos se 
movían. 

- Toca una cachua , dijo Miguel Gallo. 

Y el arpero soltó su violín para coger el arpa. 

Comenzó la música juguetona de la cachua , que 
Miguelito Gallo bailaba muy bien, dicho sea de pa¬ 
so, y allí veríamos á un español convertido en crio¬ 
llo de pura raza sacando á una cholita muy guapa, 
que se puso encarnada hasta el blanco de los ojos. 

Jaleábamosles de lo lindo nosotros, y la cholería 
iba también animándose viéndonos animados. 

-¡Qué niña más buena!, decían (la niña era yo). 
¡Vaya que era cariñosa con los cholos! 

El arpero cantó haciendo picarones visajes: 

«Si mi quieres no mi quieres, 

Avísame cun trimpano ; 

Alza, dale, torcacita (paloma torcaz', 

Alza, dale, torcacita, 

Para mi boscar otro dueño. 

De to laya más mijor. 

Alza, dale, torcacita.» 

Miguel bailaba requebrando á la chola , que lo mi¬ 
raba con ojos lánguidos, avergonzada de verse em¬ 
parejada con un caballero, y él, hombre al fin, hacía 
cuanto en su mano estaba para entontecer á su pare¬ 
ja, siquiera fuese con intenciones sencillas. 

Acabada la cachua soltó el músico el arpa y cogió 
el violín; imitó el asno, el perro, el gato y una por¬ 
ción de animales, haciéndonos reir con sus extrava¬ 
gancias; luego obligó al estradivarius á llamarnos á 
los tres por nuestros nombres, y en verdad que no 
resultaban ininteligibles. 

Pedí que me cantasen un iriste serrano y todos se 
fijaron en la cholita, que había bailado con mi com¬ 
pañero; éste se levantó á buscarla, porque la mucha¬ 
cha no quería; por fin accedió á los ruegos de don 
Meguel, y se preparó á entonar con música deliciosa 
la siguiepté copla, mezcla de castellano y de quichua: 

«En la copa de aquel árbol, 

/ aparispa , 

Mi paloma con ternura, 

Niguay cancha. 

Dónde está el bien de vida. 

Que lo busco. 

Dónde está que no lo encuentro, 

Chacajpampa .» 

De la traducción saqué en consecuencia que una 
paloma, desolada por haber hallado su nido desierto, 
subió á la copa de un árbol á llamar á gritos á su 
amado, pidiendo la muerte si había de vivir sin el 
bien de su vida. 

La poesía india es todo ternura, todo amor, todo 
lágrimas, y tan impregnada de ella se encuentra el 
alma de los incas, que no pueden cantar sin amar, ni 
amar sin desgarrar el corazón con tristes lamenta¬ 
ciones. 

La cholita cantaba para Miguel; bien lo veíamos 
D. José y yo. 

Después de otra cachua y de algunas chilenas (za¬ 
macuecas) pedimos la despedida con un Huayñu. 

Volvió á sentarse la chola á la vera del músico, y 
cantó con voz doliente y en un castellano parecido 
al de los vizcaínos del pueblo bajo: 

«Ya empieza el pecho á sufrir 

¡Ay dulce prenda querida! 

¡Adiós! ¡Adiós! 

Ya se acerca tu partida 

Y me quiero despedir. 

¡Adiós, me voy! 

¡Adiós, corazón! ¡Adiós, consuelo! 

¡Adiós, pichoncito! 

¿No respondes á mis quejas?» 

Estos versos, que no parecen tener tajo ni revés 
estampados así, resultan en boca de una chola boni¬ 
ta y enamorada un trozo de poesía paradisíaca, y el 
violín del arpero indio, superior mil veces al de Sa- 
rasate. 

Aquello era un salmo de amor entonado por un 
ángel con acompañamiento del rey David. 

Habíamos hecho entrar á la cholería en nuestra 
estancia, y se retiraron paja continuar en el corral ó 
en la cocina, en cualquier parte; la cuestión era se¬ 
guir jaraneando y bebiendo chagta (alcohol). 

Me encaramé como pude en mi elevado lecho des¬ 
pués de quitarme el traje de montar, y á los pocos 
momentos entraron mis compañeros, que también se 
acostaron vestidos. 

Eva Canel 

( Continuará ) 


NUESTROS GRABADOS 


Un secreto, dibujo de Grivaz. -¿Quién será él? 
Esta es la pregunta que se nos ocurre al contemplar la obra de 
Grivaz, porque no hay duda que de él se trata; y á fe que es 
para envidiado el mortal que consigue verse correspondido 
por tan gentil doncella, cuya belleza corre parejas con su do¬ 
naire y aun con la bondad que al través de su expresión pica¬ 
resca se adivina. 

Este dibujo del reputado artista francés tiene tantos primo- 



CARLOS PARNELL 


res de ejecución que difícilmente podrían enumerarse: de com¬ 
posición simpática, bien sentido y de entonación agradable y 
armónica, resulta una obra interesante por el asunto (que tam¬ 
bién tienen interés las nimiedades, á veces mayor que las gran¬ 
dezas) y grata á la vista por la manera como el autor ha sabi¬ 
do tratarlo. 


Fuenterrabía, apunte á la pluma de D. Vicente 
Cutanda.-El anfiteatro de Roma, apunte á la 
pluma de D. Vicente Cutanda.-Apunte á la plu¬ 
ma de D. Vicente Cutanda. - Vivo está todavía el recuer¬ 
do del.incidente á que dió lugar en el seno del Jurado de la Ex¬ 
posición general de Bellas Artes de Barcelona uno de los cuadros 
de Vicente Cutanda, por los místicos escrúpulos de dos de sus 
miembros, y latentes también los triunfos obtenidos por el pin¬ 
tor madrileño en los concursos nacionales por sus notables 
composiciones A los pies del Salvador y La muerte deSertorio , 
Artista de temperamento, ha dado á conocer en las intermi¬ 
tencias que ofrece su vida artística las cualidades que posee y 
sus aptitudes para el arte que cultiva. Dedicado ála literatura,' 
obandonó en 1869 sus estudios para ingresar en la Escuela es¬ 
pecial de pintura de la coronada villa, en la que obtuvo varios 
premios. Una grave dolencia obligóle durante algunos años á 
suspender sus trabajos, que pudo reanudar en 1881, pintando su 
bonito cuadro Un mercado en Avila, adquirido por la infanta 
Doña Isabel, al que siguieron los dos anteriormente citados, y 
Santa Teresa de fesús en éxtasis, por encargo del Utmo. señor 
Obispo de Avila para ser ofrecido á Su Santidad León XIII. 

Tal es el autor de Vce Victis que figuró en la primera Expo¬ 
sición general de Bellas Artes de Barcelona, y de los apuntes á 
la pluma que reproducimos, escogidos al azar entre los que 
atesoran sus carteras de viaje. 


Una consulta, cuadro de D. José M. Mar¬ 
qués - En la primera Exposición Universal de Bellas Artes 
celebrada recientemente en esta ciudad, llamaba la atención 
de todos los visitantes el cuadro cuya reproducción publica¬ 
mos en el presente número; la obra no es de aquellas que por 
su tamaño ó por estar inspirada en asunto de excepcional inte¬ 
rés atraen al aficionado ó curioso; pero en cambio por su dibu¬ 
jo y expresión y sobre todo por su colorido se llevan las mira¬ 
das de los inteligentes y artistas. La nota del color es induda¬ 
blemente lo que más sobresale en esta obra y, como dijo un 
celebrado crítico que por cierto no peca de benigno en sus 
juicios, recuerda la brillantez y armonía de tonos de la anti¬ 
gua y clásica escuela española. 

El Sr. Marqués demuestra en este cuadro un notable pro¬ 
greso en la carrera artística, que tantos lauros le ha valido; 
hasta ahora pudo decirse que el paisaje era la especialidad del 
distinguido y asiduo colaborador de esta Ilustración; Una 
consulta demuestra que también en géneros de mayor vuelo 
puede conquistar renombre igual al que ha logrado como pai¬ 
sajista, y así lo reconoció el Jurado de la Exposición, premian¬ 
do esta obra que tomada de un dibujo del mismo autor repro¬ 
ducimos. 


Granadero de la guardia española (1824), di¬ 
bujo.-En descanso, copia de una acuarela- 
Carga del regimiento de húsares de la Prince¬ 
sa, copia de un fragmento de un cuadro al 
óleo.-Coracero de la Guardia real española 
dibujo. Obras de D. Román Navarro. - Román 
Navarro salió de la Academia de Caballería el año 1875, sien¬ 
do destinado á un regimiento de húsares de Pavía que opera¬ 
ba en el Norte; trasladado después á Madrid, pudo allí dedi¬ 
car sus ocios al cultivo del dibujo y de la pintura, por las que 
siempre había demostrado afición decidida. Más tarde pasó á 
Galicia, su país natal, y habiendo salido en 1885 á oposición 
una plaza de Ayudante de la cátedra de dibujo de figura y 
adorno en la Escuela de la Coruña, ganó este puesto que des¬ 
empeña todavía y del cual, á no dudarlo, pasará pronto al de 
profesor. lia pintado y pinta diversos géneros, paisajes, re¬ 
tratos y asuntos decorativos, mereciendo entre sus obras es¬ 
pecial mención el retrato de la Reina Regente, que figura 
en el salón de Sesiones de la Diputación Provincial coruñesa; 
el del Sr. Sarthou, gobernador civil de la Coruña, y el de don 
losé M. a Abella, encargo hecho al artista por la corporación 


antes citada, y el techo del salón de autos del Instituto da 
Guarda de aquella ciudad, en que de un modo acabado apare¬ 
cen simbolizadas todas las artes bellas. 

Pero el género predilecto del Sr. Navarro son los asuntos 
militares, que ha llegado á dominar como los mejores espe¬ 
cialistas de nuestra patria y del extranjero; en la reproduc¬ 
ción de los mismos brillan los destellos del verdadero genio, 
y bien se ve que el alma del aguerrido oficial de nuestro ejército 
tuvo en su ejecución tanta parte como la mano del habilísimo 
artista. La naturalidad, la espontaneidad con que sus obras de 
este género están tratadas, difícilmente se adquieren con el 
estudio, si en el corazón no hay sentimiento, entusiasmo que 
las inspiren: la corección, la pureza de líneas, contornos, 
sombras y matices que se admiran en las producciones de 
Navarro denotan su talento; la expresión, el elemento psico¬ 
lógico que las anima indican algo más, lo que sólo tienen los 
que para el arte han nacido, esa inspiración que únicamente 
de los escogidos es privilegio. 

Román Navarro cuenta treinte y seis años, ha sido premia¬ 
do en varios concursos y exposiciones, y obtuvo del Ayunta¬ 
miento de la Coruña una pensión de 4.000 pesetas anuales, 
por cuatro años para completar en Roma sus estudios, pen¬ 
sión que no pudo utilizar por dificultades de su carrera, en la 
cual tiene hoy el grado de capitán de la escala de reserva, á la 
que pasó para poderse dedicar por completo al arte. Recien¬ 
temente ha sido nombrado corresponsal de la importante ilus¬ 
tración inglesa Black and White. No ha tenido más maestro 
que el profesor de la Academia de Caballería que le enseñó 
las primeras nociones del dibujo; todo lo que sabe lo ha apren¬ 
dido observando el natural y estudiando las obras de los gran¬ 
des maestros en pintura de asuntos militares, como Meison- 
nier, Detaille y Neuville. 

Posee además Navarro una cualidad que aumenta consi¬ 
derablemente su mérito: la modestia. Si pudiésemos copiar 
algunos párrafos de cartas suyas que poseemos, verían nues¬ 
tros lectores cuánta es la belleza de su alma y cuán modesta¬ 
mente habla de sí mismo, tanto como con entusiasmo y admi¬ 
ración cuando de sus colegas trata. Es un verdadero artista 
con todos los buenos afectos de un corazón de niño, abierto á 
todo sentimiento noble y en el que no tiene albergue ninguna 
de las bajas pasiones de que por desgracia no están exentos 
muchos artistas. 


¡Señores, buenas noches!, cuadro de Arturo 
Kampf. - En la Exposición del Jubileo de Berlín de 1886 
produjo sensación grande un cuadro titulado La tíltima declara¬ 
ción, obra de Kampf, pintor hasta entonces desconocido. El 
lienzo además de sensación ocasionó gran polvareda entre los 
artistas y críticos: los idealistas calificáronlo de vulgaridad; los 
realistas le tuvieron por notabilísimo, alegrándose de ver apa¬ 
recer un nuevo y valiente adalid de su escuela, y el autor logró 
loque se proponía, darse á conocer, hacer que su nombre so¬ 
nara y obtener entre el público un verdadero éxito. De Munich, 
en donde residía, trasladóse ICampf á Berlín, en donde la 
muerte del emperador Guillermo le inspiró su Sepelio del cadá¬ 
ver del emperador; actualmente vive en Dusseldorf, y desde allí 
envió á la Exposición de Berlín de 1889 el hermoso cuadro 
que reproducimos y que representa la sorpresa de los oficiales 
austríacos en el castillo de Lissa por Federico el Grande du¬ 
rante la guerra de los siete años. 


Carlos Parnell. - En la noche del 6 al 7 del corriente 
falleció en Brighton este hombre eminente cuyas campañas po¬ 
líticas en favor de la autonomía de su patria le habían mereci¬ 
do el dictado de rey de Lrlanda . 

En el número 473 de La Ilustración Artística publica¬ 
mos la biografía de Parnell, y por esta razón nada hemos de 
decir hoy acerca de la vida del que se consagró por entero, con 
abnegación de que hay pocos ejemplos en la historia, á la jus¬ 
ta causa de defender á los desgraciados irlandeses contra el 
yugo opresor de Inglaterra. Pocos días antes de su muerte, el 
27 del último septiembre, todavía su elocuente voz se dejó oír 
en Creggs, adonde fué contra el parecer de su médico y á pesar 
de las súplicas de la que ante la ley era ya su esposa, y en don¬ 
de habló por espacio de tres horas de pie, al aire libre y su¬ 
friendo la lluvia que no cesó de caer un momento. Al día si¬ 
guiente regresó á su casa, de la que sólo debía salir ya su cadáver. 

Este, encerrado en un triple ataúd de olmo, de plomo y de 
roble, fué conducido el sábado siguiente á Dublín,y al otro día 
Irlanda entera hizo con motivo de la exequias de su hijo pre¬ 
dilecto una manifestación de duelo imponente, colosal, digna, 
en fin, del hombre cuyas últimas palabras fueron: «Decid á mis 
colegas, decid á Irlanda cuánto la he amado. ¡Quiera el cielo 
que en sus males se vea cuidada como yo lo he sido!» 


Buenos Aires: Teatro de San Martin, destrui¬ 
do por un incendio en la noche del 2 de sep¬ 
tiembre último. - Poco antes de empezar la función, que 
se daba á beneficio del artista Sr. Milzi, un descuido del en¬ 
cargado de encender las luces produjo el incendio de este tea¬ 
tro, en donde actuaba la compañía de opereta italiana de Tom- 
ba. Como el edificio era en su casi totalidad de madera, el 
fuego adquirió horribles proporciones y á las tres horas de ini¬ 
ciado, el coliseo era una masa de escombros y sólo quedaba 
de él en pie la fachada principal, que es de piedra. Los esfuer¬ 
zos de los bomberos hubieron de limitarse á evitar que las lla¬ 
mas se propagaran á los edificios contiguos, entre los que se 
cuenta el ConsejoNacional de Educación. La única víctima de la 
catástrofe fué el artista Sr. Spinelli, que estando en su cuarto 
se desmayó al oír la voz de ¡ fuego! y cuyo cadáver convertido en 
masa informe fué retirado al día siguiente de entre las ruinas. 

La hora en que comenzó el incendio evitó mayor numero 
de desgracias; las pérdidas materiales se estiman en seiscientos 
mil pesos, de ellos doscientos mil por concepto de trajes, 
decoraciones y demás objetos pertenecientes al Sr. Tomba. 


G randes almacenes del printemps, 

de PARÍs.-Véase el anuncio en la sección correspondiente. 


JABON REAL JABON 
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POR M, JULIO CLARETIE (DE LA ACADEMIA FRANCESA). - ILUSTRACIONES DE JUAN BERAUD 


(continuación) 


- Bueno, al café Inglés, contestó el notario no muy satisfecho y no atrevién¬ 
dose á subir al carruaje. 

Pero ella haciendo un gracioso movimiento con su manita le invitó á que 
subiera. 

El cochero arreó al caballo, que arrancó en dirección al bulevar, y M. Tho- 



¡ Fuera la claque! 


massiére no se daba cuenta de si estaba dormido ó despierto. El, que aún no 
hacía cuatro días leía El Eco de Vésone bajo los árboles de su jardín en el 
Perigueux, ahora se hallaba al lado de una linda joven en un coche cerrado. 
¿Cómo era posible esto? ¿Estaría borracho? 

La señorita Vernier le parecía de cerca aún más bonita que de lejos, y la mi¬ 
raba de soslayo sin atreverse á hablarla. Aquel alegre perfil de rubia, visto de 
reojo, tenía un atractivo sorprendente: sobre todo la oreja y la nuca, que el ca¬ 
bello levantado dejaba al descubierto. ¡Qué nuca tan blanca, tan llena, tan ado¬ 
rable! 

-¿Tiene usted frío?, le preguntó Gabrí. ¿Puedo bajar el cristal? 

M. Thomassiére sintió tentaciones de contestarla: «¿Frío?, al contrario;» pero 
no se atrevió á arriesgar esta frase, limitándose á demostrar su asentimiento 
con un ademán. 

-Yo me ahogo, repuso Gabriela, bajando el cristal é inclinándose hacia 
afuera para aspirar, ó mejor dicho, beber con sus sonrosados labios y con su 
nariz dilatada el aire de la calle. 

- Además, añadió, tengo el estómago en los pies. ¿Querrá usted creer que 
no he comido? 

—¿Qué no ha comido?, exclamó Thomassiére con cierta emoción mezclada 
de sorpresa y lástima, suponiendo que algún disgusto sufrido había sido moti¬ 
vo de aquella dieta. ¿Pues cómo es eso? 

- Por causa de una exigencia que de repente me ha caído sobre la cabeza. 

-¿Una exigencia? 

- Sí, una exigencia del representante de la empresa, ya se lo contaré á usted 
cenando... Por fin hemos llegado... Tomaremos un piscolabis. 

M Thomassiére no entendía una palabra; pero un instinto de piedad contra 
el que en balde quería hacerse fuerte, le impulsaba á compadecerse de aquella 
Gabriela que no había comido. ¡Pobre muchacha! Desfallecía de hambre y ha¬ 
blaba de tomar un piscolabis, sin ficciones poéticas, con toda franqueza. ¡Eso 


sí, franca lo era la señorita Vernier, muy franca!, y además ¡tenía una nuca tan 
bonita! 

El notario no excusaba á Teodoro, ¡qué había de excusarle!, pero le com¬ 
prendía. 

El portero del restaurant ayudó á la señorita Vernier á bajar del carruaje, 
mientras el notario daba al cochero el precio de la carrera, y Gastón Thoma¬ 
ssiére, notario de Saint-Alvere, subió la estrecha escalera del restaurant, detrás 
de las faldas de Gabriela, que arrastraban sobre la alfombra. Algo intimidado 
al ver su figura reflejada en los brillantes espejos, á la luz de las lamparitas Edi¬ 
son, y después de haber leído sobre la puerta: Entrada á los salones , preguntá¬ 
base, tropezando con las guarniciones de cobre de las colgaduras, lo que pen¬ 
saría de él el amigo Langlade si le hubiera visto seguir los furtivos pasos de 
una linda muchacha, que acababa de cantar delante de mil doscientas perso¬ 
nas el rondó de la Educación laica. 

- ¡Bah!, pensaba, Langlade aprobaría mi conducta... y hasta me envi¬ 
diaría... 

Por otra parte Thomassiére sabía por qué llevaba á cenar á la señorita Ga¬ 
brí... Era por causa de Teodoro; y antes de una hora él obtendría de la joven 
que desistiese de sus proyectos con su hijo. «Sí, señorita, usted es linda, seduc¬ 
tora... pero... pero»... 

El notario, sin embargo, olvidó su discurso, cuando en aquel gabinete del 
café Inglés, delante del respetuoso camarero, vióse con la lista en. la mano, 
sentado frente á la señorita Vernier, que habíase dejado caer en el divancito 
de terciopelo encarnado, declarándose rendida. 

Para llegar al cuarto atravesábanse algunos corredores, y al entrar Thomas¬ 
siére se había asomado inadvertidamente á un gran salón encarnado, obligan¬ 
do al camarero á que le dijera respetuosamente: «No es por ahí, caballero, ese 
es El Gran Dieciséis .» 

Y mientras que Gabriela soltaba una carcajada, el notario creyó observar en 
el acento del camarero cierta especie de veneración como si se hallara ante la 
puerta de algún templo. ¡El Gran Dieciséisl Esta frase sonaba con solemne 
armonía en el oído del buen habitante del Perigueux. ¡El G^an Dieciséis!... Se¬ 
guramente aquel mozo no hubiera hablado con más misteriosa entonación del 
templo de Isis. 

- Veo que es usted parroquiano, dijo burlonamente la señorita Gabriela. 

-¿Yo? 

- Si, seguramente El Gran Dieciséis le recuerda su juventud. 

M. Thomassiére hizo una mueca, examinó la larga lista que le había dado el 
camarero, y se sintió un tanto embarazado al fijarse en los platos del día calco¬ 
grafiados en aquélla: Consomé de menudillos á la Bourdalou, ¡Bourdalou en 
tal sitio!, sopa terciopelo, puré Condé, sopa de leche de almendras; y todavía 
más nombres célebres, muy célebres: ¡timbales á la Rossini, á la Talleyrand!, 
¡polla á la Demidoff!. ¡sollo á la Joinville!, ¡sorbete Nesielrode! La tal lista era 
un diccionario biográfico, el catálogo de un panteón. 

- ¿Armoricanas ó de Marennes?, preguntó el camarero. 

— Armoricanas, dijo Thomassiére, seducido por el nombre y sin saber lo que 
pedia; pero era preciso no pasar por provinciano delante de la señorita Ga¬ 
briela. 

Erguíase para ello cuan largo era, y sobre su enorme corbata empinaba su 
delgado rostro de juez de instrucción. 

Presentóse otro camarero grueso, pero muy grave: era el encargado de la 
bodega, que preguntó: 

- ¿Qué vino? 

- El mejor, contestó Thomassiére. 

Y luego repuso para zafarse del compromiso de su situación: 

- Esta señorita pedirá lo que quiera. 

Y más aliviado con este subterfugio alargó la lista á la señorita Gabrí. A me- 

P e< 3ia, decía el camarero: «Sopa de colas de cangrejos, pastelillos 
á la Montglas, ¡muy bien! Langosta á la americana, ¡bueno! Niscchi, codorni¬ 
ces con lechuga, fiambres de pintadas, perdices trufadas, ¡bien, señora! ¿El pou- 
ding inglés con sabayon, no es así? ¡Ah! ¡Ya verá la señora! Quedará satis¬ 
fecha » 

Thomassiére sentía una emoción desconocida y deliciosa, y miraba al mozo, 
a la joven, el vulgar espejo donde se veían tantos nombres entrelazados entre 
extravagantes rúbricas, y á través de la ventana, á los transeúntes del bulevar y 
los puntos luminosos de los faroles de los coches que pasaban. Parecióle cuan¬ 
to le estaba sucediendo un cuento de Las mil y una noches. No, los viajes de 
Simbad el Marino no eran más fantásticos ni más inverosímiles que esta 
aventura extraordinaria ¡Ah! ¡Cómo podía figurarse Langlade que su amigo 
Gastón cenaba en el café Inglés mano á mano con una actriz: ¡Gabrí, la céle¬ 
bre Gabrí! 

¡Langlade! ¡Pobre Langlade! Metido en su casa, vencido por la pesada som¬ 
nolencia que da el aire del campo, de seguro que estaría á aquellas horas ron¬ 
cando fuertemente, sin imaginarse las sorpresas que París proporcionaba al ami¬ 
go Thomassiére. 
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Y no le hubiera pesado al notario que Langlade despierto asistiera á la apo¬ 
teosis de Thomassiére, dispuesto á levantarse como juez supremo delante de 
la señorita Vernier completamente vencida y dominada. 

Porque indudablemente estaba dominada, y Teodoro iba á escapársele. En¬ 
tretanto la actriz comía. ¡Pobre muchacha! No mentía hace poco al asegurar 
que tenía mucha hambre. 

Destrozaba con sus lindos y blancos dedos, con vivacidad ansiosa, las patas 



- Es cierto, dijo Margarita Copín humedeciendo sus labios en el 
dorado Champagne 

encarnadas de los cangrejos, y alguna vez se limpiaba las uñas sonrosadas con 
los labios después de haberse enjugado éstos con la servilleta. No comía, de¬ 
voraba, tragándose por completo el diccionario de biografía culinaria. 

Thomassiére mirábala con estremecimientos de admiración y piedad; admi¬ 
ración por su hermosura, por su cutis nacarado y acariciado por la claridad de 
las bujías, y piedad por la pobre joven, á la cual dentro de un momento iba á 
asestar este rudo golpe: «¡Renuncie usted á Teodoro: es preciso, yo lo quiero!» 

-¡Ah!, exclamó por fin la actriz, exhalando un suspiro de satisfacción, que 
levantó deliciosamente su pecho. Ya me siento mejor; tenía necesidad de care¬ 
narme y ya está hecho. 

- ¿Carenarse?, murmuró Thomassiére. 

La joven se echó á reir. 

- Término de marina; hice mi estreno en Brest y algo se me pegó. ¡Ah! 
¡Qué vida la del teatro!... Si alguién me hubiese dicho que hoy debía represen¬ 
tar la Educación laica , hubiera creído que se guaseaba conmigo. 

El notario quedóse sorprendido, y la preguntó: 

- ¿Pues cómo, señorita, no lo sabíais? 

- Ayer á estas horas lo ignoraba por completo, tanto que iba á contratarme 
para Niza con la agencia Robilleau. 

- ¿La agencia Robilleau? 

-Sí, calle de San Marcos. Me ofrecían un ajuste aceptable... ¡Pero dejar 
París! He aquí la parte triste: abandonar París. Así es que bendigo á la seño¬ 
rita Vernier y su cuerda... ¡Conque sírvame un poco de Saint-Marceaux y be¬ 
bamos por la cuerda de Gabriela Vernier! 

Y extendió su brazo desnudo, muy blanco, presentando su copa vacía á 
Thomassiére, que la miraba atontado á fuerza de tratar de comprender qué 
significaba el nombre de Gabriela Vernier y esta palabra: la cuerda. ¿Qué 
cuerda? El antiguo notario se preguntaba si la joven se expresaba en un idio¬ 
ma particular, difícilmente comprensible; quizá el francés de París no era ente¬ 
ramente igual al de Saint-Alvere. 

- ¿La cuerda?, preguntó Thomassiére interrogando á la cómica con los ojos 
y con el ademán. ¿Qué cuerda? 

La actriz se echó á reir, enseñando unos dientes finísimos, y encogiéndose 
de hombros, dijo: 

-¡Es verdad, no puede usted saber!... ¡La cuerda! Pues es sencillamente la 
causa de la multa que ha puesto tan furiosa á Gabriela, y que me ha propor¬ 
cionado el placer de crear el papel de la Educación laica. 

- ¿Cómo crear?, interrumpió Thomassiére. Pues qué, ¿no es usted la seño¬ 
rita Vernier? 

- ¿Quién, yo? 

-Sí. 

La actriz le miró estupefacta con sus ojos azules, dulces y picarescos. 

- ¿Qué quiere usted decir? 

- ¿No es usted Gabgíl 

-¿Yo? 

- ¿La señorita Gabríl 

- Vamos, caballero, dijo la hermosa con frialdad, ¿me ha traído usted aquí 
para guasearse conmigo? 

- ¡No, no!, exclamó el notario. ¡Y cien veces no! 

No sabía por qué, pero no le disgustaba el que aquella linda rubia no fuese 
la señorita Gabrí; efecto sin duda de la compasión. Hacía un momento, cuan¬ 
do pensaba que era preciso asestarle la puñalada de arrancarle á Teodoro, la 
contemplaba con cierto enternecimiento: «Ciertamente usted es linda, señori¬ 
ta, pero... el deber me obliga...» ¡Ah, el deber! Sí, evidentemente el deber obli¬ 
gaba á M. Thomassiére á arrancar á Gabrí de los brazos de su hijo. 


Pero si la linda joven que contemplaba no era la señorita Gabrí, nada obli¬ 
gaba al notario á afligir á tan hermosa criatura, y podía contentarse, si lo tenía 
por conveniente, con decirle: «Ciertamente, señorita, es usted linda, muy lin¬ 
da, adorablemente linda,» y después terminar su arenga como le diese la gana, 
sin crueldad y sin aquella puñalada. Pero ¡qué mágico país era París! ¡Qué 
extravagante! ¡Invitaba á la señorita Vernier y era otra la que acudía! 

- Lo que me sorprende, pensaba, es que esta joven sólo con ver mi tarjeta 
haya aceptado... 

Y sumido en sus reflexiones, M. Thomassiére contemplaba á la cómica con 
cierta indulgencia, no estando dispuesto á hablarla de moral á los postres. 

-Veamos, caballero, dijo la joven mondando, una almendra, ¿conque ha 
habido una equivocación? ¿Me ha tomado usted por Gabriela Vernier? 

- He creído., que mi tarjeta... mi nombre... 

-¿De modo, exclamó soltando una carcajada que volvió á descubrir sus 
dientes, que no he sido amada por mí misma? 

-¡Amada!... Pero señora,'señorita... Pido á usted me perdone... yo... ahora 
que tengo el gusto de conocerla... no siento... al contrario... 

Dudaba, buscaba palabras, titubeaba... 

- ¡Bah!, dijo ella, no tengo qué perdonarle. En todo caso, Blequinet tiene 
la culpa. 

- ¿Blequinet? 

- Sí, el representante de la empresa, que ha indicado á la dirección que no 
pusiera cartel de contra-anuncio, asegurando que esto enfría al público. Por 
eso se han contentado con poner una nota debajo del cartel. ¿No la ha leído 
usted? 

- No, señorita. 

- Pues bien: si la hubiese leído hubiera visto que decía: «La señorita Mar¬ 
garita Copín se presentará con el papel de la Educación laical 

- ¡Margarita! ¿Os llamáis Margarita? 

- Copín. 

- ¡Es un bonito nombre! 

- Montmorency suena mejor, pero es otra cosa. 

-¡No hablo de Montmorency, sino de Margarita! ¡Es un nombre encantador! 

-Me ló han dicho muchas veces. ¡Adulaciones! Pero vamos á ver: ¿creía 
usted haber traído á Gabriela? 

- Creía... pero no lo siento... al contrario... 

- Usted lo ha dicho, querido. No era á mí, sino... Pues bien: esto enseñará 
á Gabrí á no tener la cabeza á pájaros. 

- ¡Ah! ¿Tiene la cabeza?... 

- ¿Quién, Gabrí? Es más mala que la sarna. 

- ¡Qué decís! 

- Más mala que la sarna. 

Thomassiére había entendido bien, pero quería oir repetir las palabras. Pen¬ 
saba en su hijo, ¡Más mala que la sarna! ¡Pobre Teodoro! 

- Es cierto, dijo Margarita Copín humedeciendo sus frescos labios en el do¬ 
rado Champagne, cuya espuma saltaba á sus narices sonrosadas. Es preciso que 
ella haga siempre excentricidades: yo no me quejo, porque ha sido en mi pro¬ 
vecho, ¡pero qué melindrosa! Diré á usted lo que ha sucedido, si esto no le fas¬ 
tidia, lo que no supongo. 

- ¿Supone usted que no me fastidia? ¿De suerte que cree que me interesa 
profundamente... absolutamente? Pues bien, sí; en primer lugar, porque se 
trata de ella... y luego, porque por lo visto se trata también de usted, ó más 
bien, repuso Thomassiére, cuyo rostro grave y digno habíase vuelto risueño, 
porque primero se trata de usted y luego... 

- Pues he aquí lo ocurrido, interrumpió Margarita. Por poco hace fracasar 
la revista: ¡una revista tan esperada! Desde que la representaron en los Mirlito- 
nes, el público del Palais Royal la reclamaba, sí, la reclamaba. Yo ni por pien¬ 
so imaginaba que había de representar un papel en / Quítate , que yo me ponga !, 
y deseaba asistir á la primera representación antes de ir á enterrarme en Niza. 
¡Es tan hermoso París en invierno! Toda Niza no vale lo que el bulevar. Creo 
que pensará usted lo mismo. 

- No conozco Niza, contestó suspirando Gastón Thomassiére, que empezaba 
á comprender que no conocía gran cosa á pesar de sus sesenta años. 

- ¡Ah!, dijo la señorita Copín. Pues bien: Niza es muy divertido, además 
está cerca de Monte-Cario, y tiene muchos recuerdos; pero no obstante, á mí 
me gusta más esto (y señalaba hacia el bulevar Italiano); pues bueno: estaba 
anunciada la revista para hoy, y para anteayer el ensayo general... ensayo á 
puerta cerrada, no por causa de los couplets , aunque lo merecen, sino por los 
reporters que, como sabrá usted, charlan los efectos y publican los chistes antes 
de la primera representación, lo cual carga á los autores. Gabriela siempre llega 
tarde á los ensayos, esto es público y notorio. Blequinet la hace cargos por 
fuerza, y ella contesta: «Hoy no puedo ensayar, Blequinet, estoy muy nerviosa, 
y si sois malo os envío á paseo.» Según parece, Gabriela tenía sus asuntillos 
amorosos... 

Thomassiére vivamente interesado la interrumpió: 

- ¿Asuntillos amorosos? Evidentemente se trataba de Teodoro. ¿Sabría la 
señorita Copín?... 

- No sé nada sino que Gabriela tenía anteayer un humor de perros, y que 
al vestirse ¡paf! desgarró un traje. La camarera me ha dicho: «lo ha hecho á pro¬ 
pósito: parecía una Menida.'b ¿Por qué estaba colérica? ¿Por contrariedades 
amorosas? ¡Bah! Las cómicas no deben amar á nadie: todo lo más, al arte. 

- ¿De modo que la señorita Gabriela ama? 

- Sí, probablemente á algún imbécil. El caso fué que empezó el ensayo, un 
verdadero ensayo. Los directores, los autores y los censores estaban en sus bu¬ 
tacas, las costureras en el balcón y los periodistas en todas partes; pero excep¬ 
tuando á esas doscientas personas, nadie; todo á puerta cerrada. 1 odo iba bien... 
El jete de la claque tomaba nota de los efectos... esto lo sé por referencia... Lle¬ 
ga Gabriela, soberbia, porque es bonita, muy bonita en toda la extensión de la 
palabra... pero ¡cataplum! al salir á escena se enreda en un hilo... 

- ¿En un hilo? 

- En el teatro á todas las cuerdas se les llama hilos... Cuando se dice cuerda, 
es de mal agüero, absolutamente de mal agüero, ¿comprende?; es como si se vol¬ 
cara el salero, ó como si se hiciera la cruz con dos cuchillos: trae desgracia. Por 
lo tanto cuerda es una palabra proscrita, prohibida, tanto que al que la profiera 
le echan una multa. 

- ¿Una multa? 






Número 513 


La Ilustración Artística 


685 



- Y gorda. Lo mismo que en casa de un ahorcado, no debe hablarse de la 
cuerda en el teatro. Pues bien: ¿sabe usted lo que hizo Gabriela? Voy á decír¬ 
selo. Enredóse, como he dicho, en un hilo, dió un traspiés, pero afortunada¬ 
mente pudo agarrarse á un bastidor; y cuando entró en escena encaróse con los 
de las butacas diciendo: «Bien podía prohibirse á los maquinistas que dejasen 
las cuerdas arrastrando.» Entonces resonó un aplauso en las butacas, y algunas 
voces gritaron: «¡Bravo!, ¡bravo!, ¡multa á la señorita Vernier!» Los maquinistas 
hacen un ramillete de cuerdas rodeado de papel, y Blequinet se aproxima á 
Gabriela exclamando: «¡multa!, ¡multa!» Esto, generalmente á nadie mortifica: 
se da un luis ó dos á los tales maquinistas, que se los van á beber á vuestra sa¬ 
lud, dejándoos en cambio el ramillete de cuerda y en paz. Esto le pasa á cual¬ 
quiera, pero parece ser que 
Gabriela estaba malhumora¬ 
da, muy malhumorada. Dijo 
mal su couplet , y se metió 
entre bastidores á tiempo que 
el jefe de los maquinistas le 
presentó ceremoniosamente el 
ramillete diciendo: «¡He aquí 
el ramillete!» «Pues he aquí 
cómo voy á pagar la multa,» 
replicó Gabriela, y tomando 
el ramo lo arroja á la cabeza 
de Blequinet, que se reía co¬ 
mo siempre. «¡Me importa un 
comino vuestra cuerda , que 
sólo puede servir para ahor¬ 
car á la pieza, que no vale na¬ 
da!» y diciendo así, manotea 
y grita porque Blequinet, 
echándoselas de autoridad, 
la conmina con otra multa de 
la administración. «Puede 
usted imponer cuantas quie¬ 
ra, exclamó la Vernier; las pa¬ 
garé como ésta. ¡Ah! ¿Conque 
la cuerda hace mal de ojo? 

Pues bien: ¡cuerda! ¡cuerda! 

¡cuerda! ¡cuerda! ¿Qué me im¬ 
porta que silben la pieza? Yo 
no haré el papel; ahí tenéis 
vuestra morcilla , os la devuel¬ 
vo; que cante el diablo el ron¬ 
dó de la Educación laica\ 

¡Cuerda! ¡cuerda! , y ¡cuerda!» 

En fin, estaba echa una furia, 
y todo el mundo estupefacto. 

Los autores tenían aspecto 
de locos; el director decía: 

«Hará el papel, yo la obliga¬ 
ré.» Los autores gritaban: 

«¡No, haría fracasar la obra!» 
y Gabriela repetía: «Aunque 
me den diez mil francos no 
hago el papel; que el diablo 
cargue con este mamarracho. 

¡Cuerda! ¡cuerda! ¡cuerda!» 

Aquello era un huracán des¬ 
encadenado. Blequinet, decía 
hipócritamente: «Cosas del 
corazón; no es culpa suya; 

Gabriela tiene demasiado co¬ 
razón.» Pero lo cierto es que 
por causa de tanto corazón y 
tanta rabia, el teatro se halla 
ba en bonita situación, y Ios- 
autores con el agua al cuello. Se habló de retardar el estreno, pero ésto era ün 
trastorno; y buscando quién podría reemplazar á Gabriela, encuentran que yo 
me parezco á ella: lo cual es muy cierto. Blequinet, con quien he trabajado en 
el Casino de Enghien, piensa en mí, asegura que haré jugando el papel y que 
el traje de Draner me sentará á las mil maravillas. Cae sobre mí como una bom¬ 
ba y dice: «Margot (este es mi disminutivo), ¿quieres crear la Educación laical » 
«Viejo mío, le contesto yo, estoy á punto de firmar para Niza.» «No firmes, ven 
y hablaremos.» Esto me venía de perillas, porque aunque he dicho que mi ma¬ 
rido estaba cazando, la verdad es que ha tomado el tren de Buenos Aires, de¬ 
jándome varias cuentas que pagar. Debía, pues, tomar una determinación, y 
me dije; ¿Qué más da Monte-Cario que París para apuntalarme? ¡Viva la Edu¬ 
cación laical Me dieron un día para aprenderme el papel y lo hice en un abrir 
y cerrar de ojos. ¡Ah! ¡Qué rondó! Los autores decían: «¡Nos ha-salvado, nos 
ha salvado usted, señorita! ¡Qué voz! ¡Qué físico! ¡Es más bonita que la Ver¬ 
nier, mucho más!» ¡Como me necesitaban!... A medida que se aproximaba la 
hora, me entraba cierto temor que no me ha dejado comer... Y á fe mía, cuando 
se me ha presentado usted, desconocido, pero simpático, he aceptado lo que 
nunca hubiera aceptado hace quince días; y he aquí, no á Gabrí, sino á Marga¬ 
rita Copín, encantada por haber sido aplaudida!... ¡Oh! Ya le he visto aplaudir, 
y más que nadie; y cuando me dieron su tarjeta, me dije: es de ese señor ancia¬ 
no que aplaudía tanto (Thomassiére se sonrió). Y aquí tiene usted explicado 
por qué he venido aun sin conocerle. 

El viejo notario oyó un poco mareado el relato de la cómica. La historia de 
la cuerda, alegremente contada y salpicada del pintoresco caló de los coliseos, 
le hizo el efecto de una narración fantástica. La sustitución de una Escuela lai¬ 
ca por otra, la intervención del representante de la empresa, la nota puesta so¬ 
bre el cartel, parecíale sorprendente, improbable, irracional; y sin embargo, era 
la pura verdad; en vez de la señorita Vernier, tenía delante de sus ojos á Mar- 
( garita Copín, y por tanto no se trataba ya de arrancar á su hijo de los brazos 
de una mujer. Margarita Copín no pensaba en casarse con Teodoro. ¡Buena 


muchacha! Y era linda, muy linda... Los autores de la revista satírica tenían ra- 
j zón; seguramente más linda que la Vernier. ¿Cómo podía tener Gabriela aquel 
cutis tan blanco, aquella profusión de cabellos, entre cuya crencha rubia daban 
tentaciones á M. Thomassiére de meter los dedos, con pruritos de avaro atraído 
por el color amarillo del oro? 

El notario, con la cara encarnada y asomando por el alto corbatín, sonreía 
involuntariamente á la hermosa joven que un tanto sorprendida miraba á aquel 
delgado y alto curial, quien repentinamente enternecido, la contemplaba con be¬ 
nevolencia... 

¡Cuando se piensa que si aquel chistoso azar no la hubiese tavorecido, si la 
señorita Vernier hubiera desempeñado su papel, Margarita Copín hubiera fir¬ 
mado su contrata para Niza, 
París se hubiera quedado sin 
una actriz tan rubia, y M. Tho¬ 
massiére no habría experi¬ 
mentado la sorpresa de ha¬ 
llarse en un restaurant á la 
moda, cara á cara con una 
linda muchacha, á la que na¬ 
da tenía que reprochar, lite¬ 
ralmente nada. ¡Cosas de la 
vida! 

El notario estaba encanta¬ 
do de todas estas cualidades, 
y pensaba que era sumamen¬ 
te divertido aquel azar im¬ 
previsto que á sus sesenta 
años le hacía protagonista de 
una aventurilla galante. ¡Qué 
diantre de París! ¡Siempre pró¬ 
digo en ocurrencias imprevis¬ 
tas, poéticas, novelescas! ¡Y 
cuánto tiempo pasado sin no¬ 
vela en Saint- Alvere, desde la 
muerte de su esposa Estefa¬ 
nía, que era la Historia en 
toda su prosa y aridez! De 
suerte que todavía podía en¬ 
contrar lejos del país de los 
vaqueros criaturas tan exqui¬ 
sitas como Margarita Copín; 
y él, Gastón Thomassiére, re¬ 
cobrar sus primitivos verdo¬ 
res y sus locas vivacidades 
amorosas, como cuando con¬ 
templaba en la Cité Bergere 
á la bella Mme. Chardonnet. 

Terminada la historia de 
la cuerda, Margarita se dedi¬ 
có por completo á los pos¬ 
tres: quesitos helados, con 
crema, sorbetes, frutas hela¬ 
das. ¡Tenía buen apetito la 
tal Margarita, y sobre todo 
unos dientes tan blancos!... 

-¿No come usted?, pre¬ 
guntó á Thomassiére. 

No, el notario no comía; 
la devoraba con los ojos, sin¬ 
tiendo extraños caprichos. 
Toda su pasada juventud sur¬ 
gía del fondo de los años, su¬ 
tilizada por la imaginación, 
impetuosa como un estribillo 
de Désaugiers. Olvidóse de 
, » t * . Teodoro, y no pensó en pre¬ 

guntar a la señorita Copín cuáles eran los asuntos amorosos que tan furiosa ha¬ 
bían puesto á Gabriela Vernier. Sí, el antiguo notario lo olvidó todo. ¿Por qué 
abia abandonado su país, dejando á la vieja María sola en su cocina y al ami¬ 
go Langlade, y por qué su venida á París, en donde debía aparecerse á Teo- 
oro coino la estatua viviente del remordimiento? «Has medido, desgraciado, 
a profundidad...» ¡Ah! ¡Qué vago, qué lejano, qué confuso era ya todo esto! 
ara Gastón Thomassiére ya no había más que una muchacha rubia, sentada 
en ren e e e , que alegre y con la tez sonrosada mascullaba un pedazo de na¬ 
ranja en dulce. 


V 

Cuando al siguiente día se despertó, muy tarde por cierto, M. Thomassiére 
en el cuarto de su hotel, se preguntó si había soñado. Recordaba bien, como á 
través de una bruma, un gabinete de fonda, brillantemente iluminado, y veía 
e an e de él una mujer rubia... Pero ¿cómo se hallaba ahora allí, en la Cité 
ergere, solo, y cómo había terminado su sueño? ¡Ah! Sí, al presente se acor- 
a a... Aquel sueño había acabado muy prosaicamente, por cierto, con una 
carrera nocturna en un coche de plaza, atravesando calles desiertas, y M. Tho- 
massi re había acompañado á la señorita Copín á su casa, calle de Pigalle, y 
a , delante de una puerta cochera, ella le presentó la frente como á un padre, 
para que a diera un beso, asegurándole que no tenía miedo de subir sola la esca- 
era... Y como el notario exhalara un gran suspiro de tristeza y desencanto, ella le 
dio permiso para ir á verla al día siguiente, y hasta le había rogado que fuera... 

Luego, después de un prolongado apretón de manos, cerróse la puerta brusca- 
mente separando á Margarita de M. Thomassiére... y volviendo á subir al coche 
en donde todavía flotaba un embriagador perfume de mujer, el notario había 
dado sus señas al cochero, y á ooco entraba en el hotel de la calle Bergere sa¬ 
boreando aquella inesperada novela de amor. 

( Continuará) 


Supongo que iremos al café Inglés 
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SECCIÓN CIENTÍFICA 

EXPERIMENTOS DE M. TESLA 
SOBRE LAS CORRIENTES ALTERNATIVAS DE GRAN FRECUENCIA 

Apenas comenzada la exploración de lo que á las 
corrientes alternativas atañe, nuevas investigaciones 
múy recientes parecen ensanchar indefinidamente 


posible elevar suficientemente el potencial y la fre¬ 
cuencia. En cualquier punto de un circuito conduc¬ 
tor puesto de este modo á una alta temperatura hay 
un desprendimiento de calor apreciable, tanto más 
elevado cuanto mayor es la frecuencia de los cam 
bios de potencial. Y si se opone algún obstáculo al 
cambio de lugar de las moléculas así calentadas pue¬ 
de elevarse la temperatura hasta la incandescencia 


La comunicación de M. Tesla termina indicando 
un medio de producir corrientes alternativas de gran 
frecuencia sin recurrir á máquinas especiales dispen¬ 
diosas y de construcción difícil, fundándose en la 
propiedad de los carretes de inducción y de los con¬ 
densadores. Cuando las bomas de un carrete de in¬ 
ducción de alta tensión comunican con una botella 
de Leyden que se descargue disruptivamente en un 
circuito, el arco que surge entre las dos bolas donde 
la chispa disruptiva se produce puede ser considera¬ 
do como fuente de corrientes alternativas de una 
frecuencia enorme, ó más exactamente, de corrientes 
ondulatorias. 

Como los efectos electrostáticos se manifiestan en 
un circuito prácticamente cerrado, son naturalmente 
muy útiles, pero se puede aumentar su intensidad 
(fig. 10) enviando las corrientes alternativas prove¬ 
nientes de las descargas disruptivas periódicas del 
condensador al circuito primario de un carrete de 
inducción, cuyo secundario proporciona las necesa¬ 
rias diferencias de potencial alternativas de gran fre¬ 
cuencia. Para este experimento (fig. n), M. Tesla 
monta el condensador en derivación sobre el circuito 
inducido del carrete, cuyo primario está alimentado 
por un alternador ó por una corriente interrumpida. 
El circuito de bajo potencial también está montado 
en derivación, pero intercalando en él un espacio de 


Figs.i, 2 y 3. — Experimentos de M Tesla. — Fig. i. Molinete eléctrico. - Fig. 2 Efluvio producido por un hilo cubierto 
de seda. - Fig. 3. Filamento incandescente en un globo no vacío de aire; rotación del filamento 


los límites del campo de aquélla, extendiéndolo á 
regiones casi desconocidas en donde encontramos á 
cada paso la sorpresa, la paradoja, lo inverosímil. 
Uno de los que más interesantes trabajos han reali¬ 
zado en este terreno es M. Nicolás Tesla, cuyas in¬ 
vestigaciones, presentadas hace poco al American 
Institute of Electrical Engineers , de Nueva York, 
si no absolutamente nuevas todas, constituyen, en 
conjunto, un trabajo importante que formará época 
en la historia de los progresos de la ciencia eléctrica. 

Todos los fenómenos de descarga á que dan lugar 
las máquinas electrostáticas comunes pueden ser re¬ 
producidos por los carretes de inducción cuyo pri¬ 
mario esté alimentado por una corriente de gran fre 
cuencia, pero los experimentos se presentan con ca¬ 
rácter mucho más marcado por las cantidades de 
energía eléctrica incomparablemente mayores que la 
corriente alternativa desarrolla. El molinete eléctri¬ 
co, por ejemplo (fig. 1), presenta el aspecto de un 
verdadero efluvio giratorio ó de un sol iluminado 
por las descargas electrostáticas. Un hilo de cobre 
cubierto de algodón, fijado en una de las bomas del 
carrete (fig. 2), produce efluvios luminosos que lo en¬ 
vuelven por entero, y un hilo cubierto de gutapercha 
ó de caucho, puesto en las mismas condiciones, pare¬ 
ce envuelto en una vaina luminosa. 

Si se colocan en las bomas de un carrete dos co- 


F, S S - 4» 5» 6 y 7. - Experimentos de M, Tesla. - Fig. 4. Lámpara 
con dos filamentos. - Fig. 5. Lámpara con bloques refracta¬ 
rios aislados. - Fig .6. Lámpara con filamento único. - Firr 7 

Lampara con filamento único - — a—»— r- - 

densador. 


y reflector formando con- 


lumnas metálicas cuidadosamente cubiertas de ebo- 
nita y se cierran todas las rendijas y junturas para 
que el efluvio sólo pueda producirse en los dos extre¬ 
mos, obtiénense dos verdaderas llamas casi blancas 
en su base, que en la obscuridad presentan el aspec¬ 
to de dos llamas de gas que se escapen bajo la acción 
de una presión excesiva. Según M. Tesla, lo que 
así se obtiene son verdaderas llamas/y aunque no 
tan calientes como las de un mechero de gas, po¬ 


drían llegar á la misma temperatura de éstas á ser | dos placas conductoras. 


de un cuerpo: tal sucede con un filamento muy fino 
encerrado en un globo de cristal, sin necesidad de 
hacer el vacío en éste. El experimento 
representado en la fig. 3 resulta toda¬ 
vía más interesante por el hecho de 
describir el filamento un cono alrede¬ 
dor de su punto de conjunción y de 
aparecer, por ende, como un embudo 
luminoso, cuya abertura aumenta ó 
disminuye según se haga variar el po¬ 
tencial. 

M. Tesla ha presentado al American 
Institute of Electrical Engineers multi¬ 
tud de disposiciones merced á las cua¬ 
les se obtiene la incandescencia de al¬ 
gunas substancias refractarias sencilla¬ 
mente empalmadas á un carrete que 
permita elevarlas á potenciales altos de 
gran frecuencia: bajo este concepto 
presentan mayor interés y novedad sus 
investigaciones. Uniendo una lámpara 
de dos filamentos á los dos extremos 
del carrete se obtiene la incandescen¬ 
cia de éstos (fig. 4), lográndose igual 
resultado con dos bloques refractarios 
unidos á dos conductores (fig. 5); en 
ambos conos las partes que se quiere 
poner incandescentes deben estar en¬ 
cerradas en el vacío más completo que 
pueda conseguirse. Una lámpara de un 
solo filamento uncido al carrete por un 
solo hilo también se ilumina (fig. 6). 

Como el grado de incandescencia 
de sus filamentos y su resistencia á las 
altas temperaturas dependen de su na¬ 
turaleza, parece que empleando mate¬ 
rias muy refractarias se podrá estable¬ 
cer de este modo lámparas eléctricas 
de larga duración y que llevadas á un alto grado cL 
incandescencia tendrán una producción lumínica 
muy superior á las ordinarias. Los efectos de estas 
lámparas de un solo filamento pueden variar en in¬ 
tensidad dentro de grandes límites, aumentando su 
capacidad: basta para ello proveerlas en su parte su¬ 
perior de un casquete metálico (fig. 7) que forme al 
mismo tiempo reflector, y poner en comunicación 
este casquete por medio de un hilo conductor con 
una lámina metálica aislada, cuyas dimensiones se 
vanan (fig 8), variando así con gran facilidad el bri¬ 
llo de la lámpara. Análogo procedimiento puede em¬ 
plearse para producir la iluminación de las lámparas 
con dos filamentos de que hemos hablado, con sólo 
unir uno de los hilos al carrete y el otro á un cuerpo 
aislado de dimensiones apropiadas. 

Pero el experimento más curioso es indudable¬ 
mente aquel por el cual se obtiene la incandescen¬ 
cia, la iluminación de tubos de gas rarificados, sin 
ningún conductor. El principio de la disposición está 
claramente indicado en la fig. 9; entre dos planchas 
conductoras paralelas dispuestas á gran distancia 
una de otra, aisladas del suelo y entre sí, se crea un 
campo electrostático alternativo de gran frecuencia 
uniendo las dos planchas con las dos bomas de un 
carrete de inducción, alimentado por un alternador 
de gran frecuencia. En estas condiciones basta colo¬ 
car en un punto cualquiera del campo y en dirección 
paralela á la suya propia tubos prolongados llenos de 
gases enrarecidos para que estos tubos se iluminen 
en seguida á pesar de no contener parte alguna me¬ 
tálica y de no estar en comunicación directa con las 


Figs. 8, 9 y 10. - Experimentos de M. Tesla. - Fig. 8. Lámpara con fila¬ 
mento único y condensador empalmado con una lámina de superficie 
variable que permite hacer variar el fulgor de la luz. - Fig 9. Ilumina¬ 
ción de tubos vacíos aislados en el espacio y sometidos á la influencia 
de un campo electrostático variable de grandísima frecuencia. - Fig. 10. 
Producción de corrientes alternativas de gran frecuencia por medio de 
un carrete ordinario y de descargas disruptivas. 


aire en el que se produce la descarga disruptiva. Si, 
como representa la figura, este circuito está formado 
por una barra de 
cobre muy con¬ 
ductora, este 
conductor es re¬ 
sidencia de ver¬ 
daderos nudos 
y abultamientos 
entre los cuales 
existen diferen¬ 
cias de poten¬ 
cial variables de 
un punto á otro. 

De una de las 
formas de reali¬ 
zar este experi¬ 
mento parece 
desprenderse 
que el aire en¬ 
rarecido es para 
las corrientes al- 
ternativas de 
gran frecuencia 
mucho mejor Fig. 11 . Experimentos de M. Tesla. — 
conductor que Iluminación de lámparas de incandes- 
. e cencía provistas de shunt mediante un 

° S w”™ ° conductor de cobre de bastante diáme- 
de carbón, pues- tro p ro d UC ción de nudos y abulta- 
tO que al pa- mientos en el conductor, 
sar la corriente 

eléctrica en ciertas condiciones aquél se ilumina y 
el hilo no. 

(De La Nal tire) 



















































Número 513 


La Ilustración Artística 


687 


La9 casas extranjeras que deseen anunciarse en LA ILUSTRACIÓN ARTÍSTICA diríjanse para informes á los Sres A. Lorette, Rué Caumartln, 
núm. 61. París.-Las casas españolas pueden hacerlo en la oficina de publicidad de los Sres. Calvet y C.», Diputación, 358, Barcelona 


CIFRAS DECORATIVAS PARA ARTES E INDUSTRIAS 


4 J. MASRIERA Y MANOVENS 4 MONTANER Y SIMON, EDITORES 4 

Véndese formando un precioso álbum, encuadernado en tela, al precio de M ptas. ejemplar 



pRÉscnrros por los médhsw ulíwuÍ ™ 11 '• 

^LPAPÍl O LOS CIGARROS OE BL" B AH RAL 
disipan casi INSTANTÁNEAMENTE los Acosaos. 

iE ASM A Y TODAS LAS SUFOCACIONES.! 


78, Faub. Saint-Denla 
t PARIÓ 


y/VRABEDEDENTIGiON 


AlBE 8 p£ty fj mn rADUTA l\ «auoade ios dientes previene o hace desaparecer 
****** J TuftnxADELAB ARRE, 


del D* DELABARRE 


JARABE DEL DR. FORGET 

contra los Reumas, Tos, Crisis nerviosas é Insom¬ 
nios.—El JARABE FORGET es hü calmante célebre» 
conocido desde 30 años.—En las farmacias y 28, rué Ber- 
gére, París (antiguamente 36, rué Vivienne)._ 

CARNE y QUINA 

D Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico. 

VINO AROUD con QUINA 

T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DB LA CARNE 
«JAB..VS 5 ▼ ocimat son los elementos que entran en la composición de este potente I 
3 reparador de las fuerzas vitales, de este fertifieante por eoeeleneia. De un gusto su- I 
1 mámente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apocamiento, en las Calentura4 f 
I y convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones del Estomago y los intestinos. 

I Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las fuerzas, | 

3 enrlouecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las epidemias pravo- | 
i cadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de #u«» de Aroud. 

1 Par masor. en París, en casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, 102, rus Ríchelieu. Sucesor de AROUD. ¡ 

■ SB VBNDB KN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. ■ 

EXIJASE AROU D 

“grano de lino tarín 


Jarabe Laroze 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Desde hace mas de 40 años, el Jarabe Laroze se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curación de las gastritis, gastraljias, dolores 
y retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
la digestión y para regularizar todas las ' ! 

los intestinos. 


i las funciones del estómago y de 


J ARABE 

ai Bromuro de Potasio 

DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histéria, migraña, baile de S--Vito, insomnios, con¬ 
vulsiones y tos de los niños durante la dentición; en una palabra, toda» 
las afecciones nerviosas. 

Fábrica, Espediciones: J.-P. LAROZE i, rne des Lions-Sl-Paul, á Parí*. , 
Deposito en todas las principales Boticas y Droguería» 


Farmacéutico, place des Petits-Péres, 9, PARIS 


PREPARACION 

ESPECIAL 

para combatir 
con éxito 

ESTREÑIMIENTOS 
COLICOS 
IRRITACIONES 
ENFERMEDADES Enlodas 
DEL HIGADO . ¡as 
Y DE LA VEJIGA farmacias 


Exijarse las 
cajas de hoja de lata 
Una cucharada 
por la manana 
y otra por la tarde 
la cuarta parte 


de u 


ó de leche 

LA CAJA : I fr.30 


CLOROSIS. — ANEMIA. — LINFATISMO 

El JProto-Ioduro de Hierro es el reparador de la sangre- 
el fortifícante y el microbicida por excelencia. 

IIJaralie y lis Grajeas coa proto-Ioduro le kierro de F. Gi 11 e, 

no podrían ser demasiado recomendados en ratón de su pureza química, i' 
su inalterabilidad y de su solubilidad constantes. 

(Gaceta de los Hospitales). 

Depósito Central: 45. Rué VauvilHers, PARIS. Deposito en todas las Farmacias. 


LA SAGRADA BIBLIA 

EDICIÓN ILU8TRADA 
ól 10 céntimos de peseta, la 
entrega de 16 páginas 

Se enría» prospecto* 4 quien los solicite 
dirigiéndose 4 los Sres. Montañer y Simón, editores 


VERDADEROS GRANOS 
deSALUD DELDfFRANCK 


Curación segura 

la COREA, del HISTERICO 
& CONVULSIONES, ni NERVOSISMO, 

di la Agitación ñérrima da las Rugares 

en el momento 

deiaMenstruacionyde 

U EPILEPSIA 

URAJEAS GELIDEAD 

En todas tas Farmadas 

^ J.10USNIERiC»caaui,»rcadatarla A 



Querido enfermo.—Fíese Vd. i mi larga experiencia, 

y haga uso de nuestros ORANOS de SALUD, pues ellos 
te eurarin de tu constipación, le darin^apetlto y le 
devolverán el eueño y la alegría.— Asi vivirá vd. 
muchos años, disfrutando siempre de una buena talud. 


[GARGANTA] 

VOZ y BOCA 

PASTILLAS de DETHAN 

_ Recomendadas contra lo* Males de la Garganta, 

I Extinciones de la Voz, Inflamaciones de la 
I Booa, Efeotos perniciosos del Mercurio, Irl- 
I taoion que produoe el Tabaoo, y spenalmente 
I á los Sñrs PREDICADORES, ABOGADOS, 

I PROFESORES y CANTORES para facilitar la 
| emioion de la voz.— Frigio : 12 Rtai.il. 

Exigir en el rotulo a firma 
l Adh. DETHAN, Fannaoentloo en PARIS^ 


Enferm edades *! Pecho 
Jarabe Pectoral 

DE 

P. LAMOUROUX 

Antes, Farmacéutico 

45, Calle Vauvilliers, París. 

El Jarabe de Pierre Lamouroux es 
el Pectoral por excelencia 
como edulcorante de las tisanas , á 
las cuales comunica su gusto agra¬ 
dable y sus propiedades calmantes. 

(Gaceta de los Hospitales) 

Depósito General: 45, Calle Vauvilliers, 45, PARIS 
Se vende en todas las buenas farmacias. 


PAPEL WLINSI 


5 Soberano remedio para rápida cura -1 
cion de las Alecciones del peoho,| 
Catarros,Mal de garganta, Bron-1 
quitis. Resfriados, Romadizos, 
de los Reumatismos, Dolores,. 
Lumbagos, etc., 30 años del mejor I 
éxito atestiguan la eficacia de este! 
poderoso derivativo recomendado por I 
los primeros médicos de París. 

Depósito en toaos las Farmacias | 
PARIS, 31, Rué de Selne. 


- „ Laa ^ 

r reraonn ;ie conocen las 

PILDORASó-DEHAUr 

WaeceliSs 06 !P Ur ^se, cuando fol_ 
Wsanci * 1 N tómeD eI asco ni el cau-W 

feéSSaS# 

empezar cuantas veces “ 
sea necesario. ^ 



GRANDES ALMACENES DEL 

Printemps 

NOVEDADES 

Remítese gratis y (raneo 

el Catálogo general ilustrado en 
español ó en francés encerrando 
todas las modas de la ESTACIÓN 
de invierno, áquienlo pida ft, 

MNI.JULES JALUZOT & C" 

PARIS 

Remltense igualmente franco las 
muestras de todas las lelas que com¬ 
ponen nuestros inmensos suri Idos, pero 
especiflquese las clases y precios. 

Todos los Informes necesarios á la 
buena ejecución de los pedidos están 
Indicados en el Catálogo. 

Todo pedido, á contar desde 50 Ptas, 
es expedido franco de porte y de 
derechos de aduana á todas las loca¬ 
lidades de España servidas por ferro¬ 
carril, mediante un recargo de 33 o/o 
sobre el Importe de la factura. 

Las expediciones son hechas libres 
de todos gastos hasta la población 
habitada por el cliente y contra reem¬ 
bolso, es decir, h pagar contra recibo 
de la mercancía ; los clientes no 
tienen pués que molestarse en lo más 
mínimo para recibir nuestras remesas 
todas las formalidades do aduana ha¬ 
biendo sido cumplidas por nuestras 
casas de reexpedición. 

Casas de Reexpedición: 

Madrid: Plaza del Angel , 12 

Irún | Port-Bou 

Hendaye | Cerbére 


GOTA Y REUMATISMOS 

§ Pnrarinn por el L,COR y lafl pildoras dei d- Laviue 

UUl ÚLlUll 11 LICOR se emplea en el estado agudo; Ui PILDORAS, en el estado crónico. $ 
Por Iajor: F. GOMAR, 28, rae Saint-Clande, PARIS ^- - 

fiteita ea todu las firmciai j Dwgierlu.—Emítele gratis u Folíete ^ 


EXIJASE EL SELLO DEL GOBIERNO FRANCES T ESTA FIRMA i 


■*" APIOL ™ 

deles 0"’ JORET 8 HOMOLLE 

El APIOL cura los dolores, retrasos, supre¬ 
siones de las Epocas, asi como las pérdidas. 
Pero con frecuencia es falsificado. El A piol 
verdadero, único eficaz, es el de los Inven¬ 
tores, los D'“ JORET y HOMOLLE. 
MEDALLAS Exp •• Unlv ] " L0N ORES 1862 -PARIS 1889 
I Far 1 *BRIANT, 150, roedeRlvoll, PARIS E?.rx 
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LIBROS ENVIADOS A ESTA REDACCION 

POR AUTORES Ó EDITORES . 

CUMANDÁ Ó UN DRAMA ENTRE SAL¬ 
VAJES, novela por D. Juan León Miera , 
Miembro correspondiente de la Real Aca¬ 
demia Española. - «Dijérase que está es¬ 
crita por un Fenimore Cooper del Sur, 
más caliente y brillante que el dél Norte » 
«Cumandá es de lo más bello que como 
narración en prosa se ha escrito en la 
América española,» así se expresan ha¬ 
blando de esta obra Alarcón y Valera, y 
ante tales afirmaciones de los ilustres 
maestros, huelga toda ulterior alabanza. 

El libro ha sido editado por don Fer¬ 
nando Fe, de Madrid, y se vende al pre¬ 
cio de 4 pesetas. 


Alfredo de Muset, por E. Zola. - 
La galería de extranjeros ilustres que con 
tanto éxito vienen publicando los señores 
Sáenz de Jubera hermanos, de Madrid, 
acaba de poner á la venta la biografía de 
A. de Muset, escrita, como las anterior¬ 
mente publicadas, por E. Zola. Es un es¬ 
tudio ameno é interesante en un bonito 
tomo que se vende al precio de I peseta 
en las principales librerías. 


El cabecilla, novela por /. Barbey. 

- De esta preciosa novela ha dicho Zola: 
«Para los que busquen el interés de la na¬ 
rración, no conozco libro más á propósi¬ 
to que El cabecilla ; jamás ha caído en mis 
manos novela que despertara más vehe¬ 
mentes deseos de llegar al fin. Es la obra 
de un hombre de talento.» ¿Qué mayor 
elogio puede hacerse? 

El libro editado por la casa de Madrid 
Sáenz de Jubera hermanos, se vende en 
las principales librerías al precio de 3 
pesetas. 


Mancinelli y la Sociedad de con¬ 
ciertos en Barcelona, por Enrique 
Sánchez Torres. — El éxito tan extraordi¬ 
nario como merecido que obtuvieron en 
Barcelona los conciertos dirigidos por el 
maestro Mancinelli, justifica la publica¬ 
ción de este folleto, en el que el Sr. Sán¬ 
chez Torres, con su reconocida competen- 



buenos aires. — teatro Martín, incendiado en la noche de 2 de septiembre último 


cia analiza concienzuda é imparcialmente 
una por una las piezas que en aquéllos se 
tocaron, fijándose no sólo en sus bellezas 
intrínsecas, sino en la ejecución, cuyos pri¬ 
mores elogia con justicia. 

Véndese al precio de una peseta en las 
principales librerías y establecimientos 
de música. 


Rosario de Nuestra Señora df.l 
Pilar, por Pedro Gascón de Gotor. - In¬ 
teresante estudio en que se describe el 
origen y desarrollo de este Rosario, en 
ameno y elegante estilo y con gran copia 
de curiosos datos. Va precedido de un 
hermoso prólogo del limo. Sr. Obispo 
auxiliar de Zaragoza y de una sentida 
poesía del Sr. barón de Ilervés, y lleva 
bonitas ilustraciones de D. Anselmo Gas¬ 
cón de Gotor. 

Véndese al precio de una peseta en 
casa de los autores, Contamina, 25, 3.» 
Zaragoza. 


Cámara de Comercio de Manila. 
Interrogatorio y sus contestacio¬ 
nes. - Colección de los treinta y cinco 
informes con que el comercio nacional y 
extranjero de Manila contesta al interro¬ 
gatorio que la Cámara de Comercio le di¬ 
rigió para conocer su opinión en punto á 
los nuevos aranceles puestos en vigor el 
i ° de abril del presente año. Contiene 
datos interesantísimos y muy dignos de 
leerse, que ilustran en alto grado la cues¬ 
tión económica que tanta importancia 
tiene para nuestra patria y nuestras pose¬ 
siones del Pacífico. 


Sentido del progreso, discurso leído 
por D. Elíseo Guardiola en 'la Asociación 
de Escritores y Artistas. - Hemos recibi¬ 
do impreso este trabajo que se lee con 
sumo gusto y que prueba la justicia de los 
elogios que al leerlo su autor en Madrid, 
en la noche de 10 de junio del presente 
año, le prodigó la prensa madrileña; en 
él hay buen caudal de doctrina y se reve¬ 
la gran erudición y recto criterio, igual¬ 
mente apartado del exagerado optimismo 
de Leibnitz como del tétrico pesimismo 
de Ilartmann. 


ENFERMEDADES 

¡ESTOMAGO! 

PASTILLAS y POLVOS 

PATERSON 

ton BISMUTHO J MAGNESIA - 

Recomendado» contra las Ateoolones del Estó-§ 
9 mago. Falta de Apetito, Digestiones labo- r, 
9 lionas, Aoedias, Vómitos, Eructos, y Cólioos; E 
■ regularizan las Funoiones del Estómago y fó 
fl de los Intestinos. 


Pepsina Boudault 

Aprobada por la ACADEMIA DE MEDICINA 
PREMIO DEL INSTITUTO AL D'CORVISART. EN 1856 

MerfaKa, en la» Exposición** Internacionales de 

P11IS - LYON - TIENA - PHILADELPHIA - PARIS 


1873 

aa iolií con *l auras ísito un Lea 

DISPEPSIAS 

GASTRITIS - CA3TRALOIAS 
DIGESTCOri LENTAS Y PENOSAS 
FALTA DE APETITO 

T OTRO* DUOÍDIKII D» LA DiaXlTlOE 

BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR. . d. PEPSINA BOUDAULT 
VINO . . d. PEPSINA BOUDAULT 
POLVOS- d« PEPSINA BOUDAULT 

PARIS, Phirmarie COLLAS, 8. roe Daaphioa 

¡1 prit.clr.aie, farmacia,. jA 


CARNE. HIERRO y QUINA ES 

—■*-a furtificao*— J “■* 




El Alimento mas fortificante unido a los Tómeos mas reparadores. 

| VINO FERRUGINOSO AROUD 

Y COK TODOS LOS PRINCIPIOS NDTBITIV03 DB LA CARNE! 

CABWE, BIEBBO v «CIMA! Diez años de éxito continuado y las animaciones da 

5 todas las eminencias médicas premian que esta asociación de la Carne, el Uierro y la 
c-»n« constituyo el reparador mas enorgico que se conoce para curar : la Clorosis la 
nemía. lds Menstruación* dolorosos, el Empobrecimiento y la Alteración de la Sanare 

I ai Raquitismo, las Afecciones escrofulosas y escorbúticas, etc. El Tin* Ferrurinoa* de 
Araud es, en efecto, el único que reúne todo lo que entona y fortalece ios oramos 
regulariza coordena y aumenta considerablemente las fuerzas ó Infunde al^ummí 
empobrecida y descolorida : el Vigor, la Coloración y U *** 


| Por mayor, en París, en casa de J. FERRÉ, Farmacéutico, 102, rué Richelicu,* Sucesor de AROUD 

I SE VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS ü “ KW “ ÍAllUlJU> 


EXIJASE 


el nombre y 

U fie^a * 


AROUD 


f .JARABEANTIFLOGISTICO BRIANT 

^^^L^aiSSilSSLlJS^g-JgL^ft-AMAClOWES del PECHO y de los IHTESTIKOS 



I J Á RÁ¥Í''T P'a s T A 


SOCIEDAD 
. 60 Fomento 

¡ -- u 

de H. AUBERGIER 

“ 1 ”' jV ] “• POTOCA snm (Jugo luoho» de L.ohugul | i. »»r. 

(Extracto itl Formulario MtdicodslS"BouckfrdSV^S. * ‘ n “ e “ sa íama - » 

Venta por mayor : gomar y c-, MCa^e de stciíude^ARlS* ^ 

^^SITOENLAS PNINCIPALES BOTICAS 


- prople 

y del Hierro, estas Píldoras l_ 

especlalmente contra las Escrófulas, la 

Tisis y la Debilidad de temperamento, 

asi como en todos los easos(Pálldos colores, 
Amenorrea, &.*), en los cuales es necesario 
obrar sobre la sangre, ya sea para devolverla 
su riqueza y abundancia normales, ó ya para 
provocar ó regularizar su curso periódico. 

Farmacéutico, tu Parts, 

Rué Bonaparte, 40 

N p El loduro de hierro Impuro ó alterado 
. D. es un medicamento infiel é irritante. 
Como prueba de pureza y de autenticidad de 
las verdaderas Pildoras de Planeará, 
exigir nuestro sello de plata reactiva, 
nuestra firma puesta al pié de una etiqueta 
verde y el Sello de garantía de la Unión de 
los Fabricantes para la represión de la íalsi- 
Dcación. 61 

* SE HALLAN EN TODAS LAS FARMACIAS 


PATE EPILATOIRE SUSSIi 


magna peligro para el entit. SO Años d* ¿xlto.ymillarej de testimonie» garantizan I» eficacia 
«*U preparación. (S« vende en cojas, paiA la birba. y en 1/2 eajaa para el bigote ligero!. Para 
les toases, empléese el PULI FUMO. DUaREK.. 1. rué J.-J.-Roaenoou. París 


Quedan reservados los derechos de propiedad artística y literaria 


Imp. de Montaner v Simó» 
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u’:fd. LA EQUITATIVA DE LOS ESTADOS UNIDOS 

** ^ ln * _ __ Extracto del 3t • Balance anual en Si de Diciembre de 1890 _ 

Pías. 617.682.594 I INGRESOS por primas, intereses, rentas, etc., en 1890. Pías. 

» _494.707.078 NUEVOS SEGUROS aceptados en 1890. 

» 122.975.5 16 1 "' i ‘' ■*““ 17 - J - 


ACTIVO. . 

PASIVO (computado á 4 por 100 el interés de la reserva). 

CAPITAL SOBRANTE (idem, id.). 


PÓLIZAS EN VIGOR el i.* de Enero de 1891 . 


181.490.018 

1.055.819.234 

3.733.031.610 






ORTEGA 


Para CONVALECIENTES I 
7 PERSONAS DÉBILES I 

Ei «1 mejor Unico j nntritieo l 
Inapetencia, mala» di- I 
gestionen, anemia. tl»l», 1 
raquitismo, eto. 

Farmacia: winnin laboratorio; 
León,13 WlftUIUU Quevedos 


LA MARGARITA EN LOECHFS 


Con esta agua se tiene LA SALUD Á DOMICILIO 

- Cuarenta años de uso general - ■■ La única en su clase —■— 

MAS DE DOS MILLONES DE PUSGAS AL AÑO farmacia* y droguería* 


> ▼ V V 4 V M V V ▼ 

* Q&wtzo 3e 


ffiDELA 


* 7, PASAJE DEL CRÉDITO, 7 ❖ 

BABCKLONA 

Patrones , Corte , Prueba y 
Confección de Trajes p. a Señora 

S—— Enseñanza de Corte —— 2 
por el método LADEV£ZE 



LUSTRE y MATE¿ 

para el Calzado ^ sl BtRWAH D j| 

y clases superiores 



¡¡ PASTA PARA METALES 


Permanentes 

£0 coBnoicttimi 

'COMMERCI ALE"» «P ARISIEN N-E * 

* NOUVELLE > « UNIVERSEL.LE» 

DOBLE NEGRA Y C OMUNICATIVAS 

TINTAS ile COLORES 

♦ SE VENDEN EN TODAS PARTES ♦ 

Fxieir las marcas y el nombre ALEXANDRE Kxigir la marca y el nombre ALEXANDRE 

FABRICANTES ; A. ALEXANDRE É HIJO CO 



PERFECTA 


♦TINTAS* 

SUPERIORES para ESCRIBIR 


Comunicativas 



Lejía FÉNIX] 

para el LAVADO y FREGADO [ 


íiiei premiada ton 
Medalla di PLATA 


• hposiciÁo Universal í( 
' de Barcelona, U!l p 


EUROPA i 


M . A . 

DESINFECTA, BLANQUEA . 
ECONOMIZA y CONSERVA I< 

Se aplica á todos los sistemas de ¡avado y resulta 
mas barata que cualquier otro producto p.ua 
FREGAR los suelos, maderas, vajillas, etc 
PROSPECTOS GRATIS — Exiuir I» 
marca FÉNIX y e l nom .re ALEXANDRE [ 
RTES, 650 - BARCELONA [I 


COMPAÑIA COLONIAL 

• MADRID • 


OKOOOL^TES - TÉS — GAFES — TAPIOCA 

De venta en todas las tiendas de comestibles del Reino 

DEPOSITO GENERAL; CALLE MAYOR, 18 Y 20 ♦ SUCURSAL: CALLE MONTERA. 8 


_ ♦ CATARROS * — 

Es un remedio eíicaz las Pastillas de 

AMBARINA 

Farmaola del Siglo del Dr Botta, 

Rambla de San .losé. 23 — Farmaola 
Moderna de VI», Galle Hospital, 2 — 
Farmaola de Baltá, Calle Vidriería, 2 
ABIERTAS TODA LA NOCHE 

— A CATARROS * 

Trie ♦ __ T 


COLCHONES ELÁSTICOS 



SOMIERS 

SI2ST MUELLES 

CON TELA DE ALAMBRE DE ACERO EN ESPIRALES CILÍNDRICAS 

LOS MÁS HIGIÉNICOS 
LOS MAS CÓMODOS 

T DE 3VHA TOR DURACION 
- 

Para Familias, Fondas, Colegios, Asilos, Conventos, 
Casas de Salud, Hospitales, etc., etc. 

RONDA SAN PEDRO.60 ^ PÍDANSE CATÁLOGOS 



FRANCISCO RIVIERE 


BARCELONA 


Y PRECIOS CORRIENTES 


RON BACARDI 

PREPARADO POR 

BACARDI y C, 



Santiago de Cuba 

Proveedores de le Real Case 


MEDALLAS da ORO 

«n lea Exposiciones de 
ntCELOíl. 1888 y filis, 1889 


AGENTES 0KNERALK8 PARA EUROPA ) 

PONS, DUCHANtP & ROS-Barcelona 


♦ ♦ 


BREA • LICOR 
LICOR e BREA 


♦ MÚÑERA ♦ BREA - I ' ,C0R 


LICOR* BREA 


♦ ♦ 


WERTHEIM 


■f Nueva invención privilegiada •» Máquina para coser absoluta- 
Por mayor y menor ♦> Contado y á plazos de iO REALES semanales 

8 l»is = 1URCELOKA = f 8 bis - Avino - 18 bis 
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Jarabe de HIPOFOSFITOS TALLES 


Recomendado por eminencias médicas para combatir las enfermedades que 
tienen por causa un empobrecimiento de sangre (anemia, escrofnlismo, linfa- 

acelerar las convalecencias. No,¡en. rival como reco„ !Iituy e„,e para lo. 



TRICOFERO; 

PADRÓ: 



DEPILATORIO IMPERIAL 

PADRÓ 


Hace ciecer el 3 
pelo, lo fortalece, l 
quita la caspa 
evita las canas y I 
enfermedades de ^ 
la cabeza 


Quita el pelo 
pronto , radi¬ 
calmente y sin 
peligro 


50 anos de éxito 150 años de éxito 

Depósito Central: Farmacia del Globo, Plaza Real, 4 = Barcelona 



PERLAS ANTI N ERVIOSAS 

...GORGOT 

El mejor especifico conocido para la curación de 
toda» las IWeuraleiaft , entro ellas Jagneea 
(migraña); Cefalalgias, dolor de cabes»; Dolar 
facial, ó sea de la cara; Odontalgias, dolor de 
muelas; Gastralgias, dolor de estómago; Pleuro- 
dinia, dolor de costado y las Erráticas. 
PRECIO 14 RS. — Ihliu tullí lu flirti, I, firauit 


LA VILLA DE PARA 

12, RAMBLA DEL CENTRO, 12 = BARCELONA 

Depósito de Impermeables Macintosh y Calzado de Goma Gran sur¬ 
tido de los últimos modelos fabricados en Inglaterra ♦> Maletas inglesas" 
Mantas de lana y demás artículos para viaje ❖ Artioulos de fantasía 

propios para regalos los impermeables vendidos ek esta casa son procedentes lf i a 

fábrica MACINTOSH de Manchester (Marca GALLO) 


SÁNDALO PIZÁ 

Trece años de éxito.— 
Único aprobado y reco¬ 
mendado por las Reales 
Academias de Medicina 
de Barcelona y de Ma¬ 
llorca,varias corporacio¬ 
nes científicas y renom¬ 
brados prácticos que 
diariamente las prescri¬ 
ben , reconociendo ven¬ 
tajas sobre todos sus 

_Q similares. 

Frasco. 14 rs.—Farmacia del Dr. Pisa, plaza 
del Pino. 6 , Barcelona; Madrid, G. Ortega, 
León. 13 y principales farmacias de España 



RUS-Arte Fotográlico-RUS 

Aparatos, artículos y productos fotográficos 
Gran catálogo con nn tratado do fotografía 
Único depositario de las placas Monckoven 
SAM PABLO, 88—FERNANDO RUS — ISPALTIB, ti 
Apastado 11 BARCELONA Tapono 1014 



(Continúa en la pág;. IV) 


MOSAICOS HIDRÁULICOS 

de ORSOLA, SOLA Y C?. BARCELONA 

PROVEEDORES 0E U REAL CASA * MEDALLA DE ORO EN LA EXPOSICION UNIVERSAL DE BARCELONA DE 1888 

I a Exposición Universal de 
París de i88q, la ÚNICA 
MEDALLA DE ORO acordada 
á la fabricación de mosáicos hi¬ 
dráulicos, fue concedida á nuestros 
productos en competencia con los 
de las demás naciones del mundo. 



rabrica la más importante de España, laque 
cuenta con mayor número de dibujos y exis¬ 
tencias, y la que ha logrado una fabricación 
mas perfeccionada. - Pavimento el más 
durable y consistente que se conoce, lo ga¬ 
rantizan 14 años de constante éxito. — Fa- 
.... bncación de objetos de cemento y granito. 

*y i6 ‘ a Úe Ja Fábrica PRODUCCIÓN ANUAL; 4.500,000 PIEZAS 

DESPACHO: PLAZA UNIVERSIDAD. 2 - BARCELONA 


PEPTONA DE CARNE 

ESTERILIZADA DE 

ENAEY ER 

. Peptona do Carne DENAEYEB, e s admisible para 
nnH = -~-l 6,t0m '" ROs al¡nt ?ue tehusen tooo otro alimento. Es nn 
formn !, 8 á re oonst ltu j ente, indispensable para las en- 

gastnca, falta de apetito, etc., anemia 681 °“ aS:0 ’ f asUa,!?ia ' dispepsias, ulceración 

cias penosas del tifus, pneumonía y tisis. » ‘!, gencral . alse “'eria; y durante las convalecen- 

a , , _, De venta en lorian la* Farmacias y Droguerías 

Agente exclusivo en España: Rafael Vilanova, Rech, 77 - Barcelona 



LA SAGRADA BIBLIA 


I* BDICIOlsr ILUSTRADA •> 
i IO oénts. de pta. la entrega de 16 pág. 
> MONTANER Y SIMÓN Editores, BARCELONA •> 


^PUBLICIDAD 

e a ^P* r . tir A del pasado mes de Abril ha empezado á publicarse una nueva 
Sección de Anuncios en las paginas I, II, III, fv de la Ilustración Artística 
como puede verse en el presente número. ilustración artística, 

gran número de páginas destinadas para anuncios, que 
lacas «nS • Ilustraciones francesas inglesas, alemanas, nórteamericanas, po¬ 
lacas, austríacas, etc., etc., y el elevado precio á que se pagan (algunos á 1 v 5 

e7ta nC clLe n de a anunc, , os Para qUCdar C ° nVenCÍd ° dC ,a «“pJ^que revísíen 
•J; a ^stración Artística es una publicación universalmente conocida, que 
fioU i P rin< : , P alm0nte ent r e las clases acomodadas y la buena sociedad espa¬ 
ñola y americana, y cuya tirada, que es regularmente de V 

20,000 EJEMPLARES (más de UN MILLÓN de ejemplares cada año) 

abonados aumentarse todos los días por aumentar también el número de sus 

Dirigirse para estos anuncios á los Sres. CALVET y RIALP, 


E ^ !-• -A. I IL TLJ S T IR. ^ C I Ó IST ARTÍSTICA 


n a .?™ m0 K á « uesTra c'ientela todos los medios de investigación necesaria 
para comprobar la exactitud de nuestra afirmación. * 

1 8 ua l es justificantes á los demás periódicos, los señores anur- 
i f n P t ° 3n convencerse de que la tirada de la Ilustración Artíst,ca es, 

I» Ha lt ntC supenor 3 , a de las °tras publicaciones ilustradas, sí que también á 
13 d M P -I te ? e A nUestros P e nódicos diarios. 4 

.Muestra Sección de Anuncios resulta, pues, un poderoso elemento de pu- 
ad para el comercio, pues entre sus muchas ventajas tiene la de ser un 
anuncio para toda España igualmente que para las Antillas y América del Sur 
cuyos.mercados son actualmente el punto de mira de la ihdustria española! 

Como bajo el punto de vista de su permanencia, los anuncios de la Ilus¬ 
tración Artística surten todos los efectos de un anuncio diario, porque cada 
numero es leído por varias personas permaneciendo muchos días á la vista an¬ 
tes de ser coleccionado y encuadernado, publicamos quincenalmente nuestra 
nueva Sección de Anuncios. r 

Oficinas de Publicidad , Diputación , 358 , bajos; BARCELONA 
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PEDRO, YA ES HORA DE ACOSTARTE 

Señores, tengo noventa años y natural¬ 
mente, no puedo durar mucho. Reciente¬ 
mente, con frecuencia, me ha parecido 
oir la voz de mi madre que decía, como 
cuando era niño: «Pedro, ya es hora de 
acostarte.» 

En una comida que poco antes de su 
muerte se dió en su honor Pedro Cooper, 
el gran filántropo americano empleó aque¬ 
llas palabras sentimentales. 

El dolor y los sufrimientos algunas ve¬ 
ces arrancan de labios humanos, gritos 
como: ¡Cuánto desearía morirme! ¡Envi¬ 
dio á los que han acabado con este mun¬ 
do, sus miserias y sinsabores! Enferme¬ 
dades hacen que hablen así. Alivíese el 
dolor, cúrese la enfermedad atormentado¬ 
ra y vuelven á gozar de la vida, como Dios 
quiere que se goce. 

Hace cuatro ó cinco años que una mu¬ 
jer del Canadá decía á su familia: ¡Cuán¬ 
to deseo morir! Oyeron su observación en 
silencio, pues estaban persuadidos de que 
sólo la muerte podía aliviarla. No pode¬ 
mos hacer más que insinuar lo que la ha¬ 
bía traído á este estado. La historia de 
siempre, el cambio grande y misterioso 
de la salud á la debilidad y enfermedad, 
habiendó sido hasta entonces fuerte y ro¬ 
busta. 1 a vida le había sido agradable y 
la idea de perderla, le disgustaba, como 
disgusta á todo el que está bueno física y 
moralmente. 


Entonces llegó el invierno de,sus pesa¬ 
res. Empezó á tener dolores de cabeza un 
gusto de boca nauseabundo y extraño, la 
piel blanca y clara se volvió de un color 
amarillo ó cobrizo y ella se volvió estú¬ 
pida y descuidada en cuanto á sus ne¬ 
gocios y obligaciones domésticas. Con fre¬ 
cuencia tenía que vomitar y sufría estre¬ 
ñimiento é irregularidades. Hasta enton¬ 
ces esta mujer vigorosa apenas sabía si 
tenía corazón, pues su latido era regular, 
tranquilo y exacto. Ahora empezó á darse 
cuenta de él y de un modo que la asusta¬ 
ba. El corazón le palpitaba algunas veces 
con tanta violencia, que á penas podía 
respirar. Perdió el apetito y se desarre¬ 
glaron los nervios por falta de nutrición. 
Tanto le afectaban los sonidos ó ruidos, 
qoiuno-podía tolerar.ni Ja conservación 
ordinaria de los miembros de la familia. 
Unos cuantos pasos más por este camino 
y el paciente llega por lo regular á un es¬ 
tado que se aproxima mucho á la locura. 
Esto era síntoma y consecuencia, pero no 
la verdadera enfermedad. 

Al tratar de andar la pobre señora daba 
traspiés, como si el suelo déla habitación 
hubiera sido la cubierta de un barco en la 
mar. Perdía las carnes y se quedaba muy 
delgada. Meses enteros no podía dormir, 
sino bajo la influencia de un narcótico. 
Tenía las manos y los piés fríos por causa 
déla débil circulación de la sangre. El 
estado del cuerpo afectaba naturalmente 
el espíritu y estaba melancólica y desani¬ 


mada con muchos temores. En verdad, el I 
sér compuesto de cuerpo y alma se debi¬ 
litaba y aniquilaba por la razón más clara 
y más sencilla del mundo; no podía rete¬ 
ner y digerir la comida. 

No es más que justicia decir que estaba 
asistida por los mejores médicos que ha¬ 
bía y no estamos seguros de que ningún 
otro médico de este mundo hubiera podi¬ 
do hacer por esta infeliz más de lo que 
hicieron los facultativos que la estaban 
asistiendo. Sin embargo, ellos mismos ad¬ 
mitían que sus esfuerzos no daban resul¬ 
tado. Les parecía que, como dice el cínico 
francés, el prolongado sueño del cemente 
rio era el único alivio y el único remedio 
que se podía esperar ó apetecer. 

En este estado lamentable se hallaba, 
cuando un día oyó hablar de una medici¬ 
na, que había dado resultados tan admi¬ 
rables, como podía ser el ponerla buena. 
Sin decir a su médico una palabra de lo 
que pensaba, mandó á la población más 
cerca por una botella y empezó á tomar¬ 
la en secreto. El efecto se siguió con tal 
prontitud, que apenas podía dar crédito á 
sus mismas sensaciones. Dos eran los 
buenos resultados inmediatos: podía dor¬ 
mir sin tomar drogas y empezó á sentir 
que le volvía, naturalmente, el apetito. El 
cuerpo sintió en seguida el impulso de 
la nutrición, pues ya no se arrojaba el ali¬ 
mento, sino que el estómago lo aceptaba 
y lo digería. 

Esto parecía contestar á la pregunta 


mué debo hacer? Confiando en lo que ha¬ 
bía de sucederle, dijo al médico que iba á 
tratarse por sí misma algún tiempo, al 
menos, y mandó por más botellas. Conti¬ 
nuó el nuevo remedio todo el invierno 
siguiente y al volver la primavera volvie¬ 
ron las fuerzas y la salud. Los pájaros 
entre las flores no cantaban mejor que el 
contento cantaba dentro del corazón de 
esta mujer. La enfermedad había sido un 
atacjue obstinado de indigestión, y la me¬ 
dicina victoriosa era el Jarabe curativo 
de la Madre Seigel. 

Con gusto mandaremos el nombre y la 
dirección de esta señora á cualquiera que 
desee verificar lo que se ha dicho. Tiene 
ahora sesenta y cinco años de edad y goza 
de la vida bastante para no querer dejar¬ 
la antes de que llegue naturalmente la 
distante hora de acostarse. 


Si el lector se dirige á los Sres. A. J. 
White, Limitado, 1 55 , Calle de Caspe, 
Barcelona, tendrán mucho gusto en en¬ 
viarle gratuitamente un folleto ilustrado 
que explique las propiedades de este re¬ 
medio. 

El Jarabe Curativo de la Madre Seigel 
está de venta en todas las Farmacias. Pre¬ 
cio del frasco, 14 reales. Frasquito, 8 rs. 


UNA MALA PLUMA, por Guillaume 
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NO WIAS VELLO 


Los POLVOS COSMÉTICOS DE FRAMm 

Darte del eneren matan i» quitan en pocos minutos el pelo y vello de cualquiera 

Sel bello ..*0 i,., ,.|1. ,«'ó‘'’o.“brtí"' E ‘“ ***•• 1 l’?'* 0 ”** 
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Publicidad de CALVET y RIALP, calle de la Diputación, número 358 _ 
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CHOCOLATES EVARISTO JUNCOSA 


Al detall en el DESPACHO CENTRAL. 


Ventas al por mayor 
_ grandes descuentos 
Calle de Fernando VII, n. 10 — BARCELONA y en las principales confiterías y nltramarinos 
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La Ilustración Artística 


Número 5 i 3 


DICCIONARIO DE AGRICULTURA, GANADERÍA É INDUSTRIAS RURALES 

Ota» terminada; la még completa, española y original, conteniendo todos los cultivos, industrias, ganadería, etc., españoles y americanos, por los más eminentes agró- 
Mnaos, etc., españoles, bajo la dirección de los Sres. López Martínez, Tablada y Prieto — Consta de ocho tomos en 4 .*, con 5756 páginas á dos columnas y 23 o 7 grabados. 
S« precio es de ISO PESETAS en rústica en MADRID y IBS en provincia, franca de porte y certificada — Se admiten suscripciones por tomos mensuales. 

tr Pedir prospecto, Uhrería de Hijos pe P. J. CUESTA, calle Carretas, 9 — MADRID 






Irubinat-llorachI 


/ Callicida Escrivá I 

/ cura á los pocos días los M 

CALLOS Y DUREZAS 1 

/ Es inofensivo, no mancha, no M 
/ exige vendaje ni régimen alguno M 

1 Franco O (leales ■ 

/ Véndese en todas las farmacias ■ 

/ Se remiten por correo ■ 

/ DEPÓSITO CENTRAL: J. ESCRIVÁ ■ 

/ Femando VII, 7; farmacia M 

1 * * * BARCELONA * * » ¡ 


II Única AGUA DE RUBINA! que PORGA | 

[ f Inmediatamente , sin Irritación Jjj 
v> á la dosis de una Jioara •? j 

y que no exijo ningrñn régimen M 

fíf Recomendada Jjj 

|<£ por todas las Academias y médicos del mundo &>| 

M PROSPECTOS GRATIS M 

hf En Madrid: J. HERNÁNDEZ, Aduana, 8 

De venta en las principales S>| 

fT Farmacias, Droguerías y Depósitos de Aguas Jjj 

Administrador general: 0. Bonavent, 

\\ BARCELONA _ 276 Cortes 276 
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3AVALLEK 

delaManxa 


MIQOEL DE CERVANTES SAAVEDRA 

TKASLLADAT i MOSTEA LLBNQUA MATERNA 

PIE 

ANTONI BULBENA Y TUSELL 

Acaba d'estamparse per primera vegada la tra- 
ducció de tan important obra en llengua ca¬ 
talana, formant un aol volum de 600 páginas. 

TIIASA 

J*s ex. paper comü .A Ptes. 16 

aJ ex. paper satinat, numeráis. . á > 26 

De venda en laa principáis Uibreriaa y en 
casa del autor 

Abalxadora, U bis, 2.*—BARCELONA 



PERLAS 

niL 

Dr.Werthieh 


Curan toda clase de flujos de las vias urinarias 

♦ FRASCO. IO REALES ♦ VAN POR CORREO ♦ 

Farmacia del Dr. VIDAL Y QÜER 

Guardia, núm. 16 — BARCELONA 


SABIDO ES YA DE TODO EL MUNDO, QUE... LAS AGUAS DE CARABAÑA 

Son Purgantes, Depurativas, Antibiliosas, Antiherpéticas, Antiescrofulosas etc etc 

QUE NO IRRITAN NUNCA, Y QUE NINGUNA DE LAS DE SU CLASE PRODUCE SUS EFECTOS NI DÁ SUS RESULTADOS 

».B«pf,TrctL«ri ♦ Pídanse como únicas en todas las farmacias y droguerías. No confundirlas ♦ am^TsV-T/íeib 


(▼daoo la p&gr. II) 


LAS GARRAS DE LA JUSTICIA, por Padrós 



PASTILLAS y PÍLDORAS 

AZOADAS 

para la tos y toda enfermedad del pecho, 
tisis, catarros, bronquitis, asma, etc A me¬ 
dia y una peseta la caja.—Van porcorreu. 


IMPOTENCIA, DEBILIDAD 

espermaion ca y uoteriiidau: cura segura y 
exenta de todo peligro con las célebres 
Píldoras tónico-genitales del Dr. Morales. 
A 7‘5 o pesetas caja. — Van por correo. 


Venta, boticas y drog-nerias—Depósito general: Carretas, 39, Madrid—Dr. Moralei 


ANÍS del MONO 

FABRICACION CON ALCOHOL PURO DE VINO 

Fábrloa en BADALONA (Barcelona) — Depósito en BARCELONA, Baños Nuevos, 16 

JOSE BOSCH Y HERMANO 

V PRIMEROS PREMIOS EN TODAS LAS EXPOSICIONES * EVITAR LAS FALSIFICACIONES É IMITACIONES •> 
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FNOSÚTEROl 

para mejorar 
y conservar los vinos | 

SIN EMPLEAR ALCOHOL -¿L 
^ YESO NI OTRAS DROGAS 
£1 vino con Enosótero jamás I 
se vuelve agrio y siempre mejora I 
El Rnosótero es de fácil empleo, me¬ 
jora toda ciase de vinos, es económico, 
inofensivo y puede emplearse en todo | 
tiempo. — Representantes en España: 

ALOMAR Y URIACH 
Calle de Moneada , 20 — BARCELON 




♦> VENTAS AL POB MAYOR Y MENOB »> 
EXPEDICIONES A PROVINCIAS Y AMÉRICA 



JUAN BI? PUJOL &C‘ 

-* EDITORES -- 

Puerta del Angrel , 1 y 3 — BARCELONA 

MÚSICA ❖ ÓRGANOS * PIANOS 

Importantísima Sección de Instrumentos „„ 
para Orquesta y Banda Militar 

GRAN TALLER de REPARACIONES 

Depósito directo de ios PIANOS • 

a 


Bernareggi, Estela & c 

<♦ MODELOS SUPERIORES •> PRECIOS DE FÁBRICA * i 
titos pianos son do Sistema Norte-Americano j pueden competir * 
con todos los do igual sistema introducidos basta h fecha eo Espaüa I 


fSSSS HIGIÉNICOS * 

5 CAFÉS, TÉS, DULCES 7 TAPIOCAS " 


DE LAS FÁBRICAS I 


1 MATÍAS LÓPEZ | 

J escorial C 

■ Premiados con Medallas de Oro y Gran P 

2 _Diploma de Honor--A 

V Se hallan de venta en los principales esta- P 
2 blecimientos de Confitería y Ultramarinos fe 
P de F.soaña_ _W 


Tipografía LA ACADEMIA 
Konda-Universidad, tí; Barcelona 
















































































